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WSupay chayamushan'* (está llegando el diablo), Así decían 
las recolotas damas de Sucro y se persignaban, al cruzarse 
an las calles con Tristán Marof, “comunista” de barba y ple 
pa cuyo paso hizo temblar las coloniales ybellas estructuras 
Arquitectónicas y espirituales de Charcas, la blanca ciudad, 

Alto, imponente, don Quijote chuquisaqueño, cual a! hublera 
perdido el seso por haberse atosigadode libros de caballería 
marxista, se Junzó un día por los caminos de Yotala, Tarabu- 
«o, Zudáñioz y Padilla a desfacer entuertos y a curar Infustl 
elas, a merendar en chicherías y a luchar contra molinos de 
viento. Hidalgo sin escudero, su Dulcinea fue el marxismo. 

Fue el primer socialista Y nacióena cludad aristocrática 
de Bolivia, aquélla de la Princesa de la Glorieta, aquélla de 
los Condes y Marqueses, aquélla de las vacínicas con mono- 
framas y de árboles genealógicos frondosos plantados en la 

laza 25 do Mayo. 
Hombres. apergaminados y mujores almidonadas paseaban 
«su tlesura por las soleadas calles a comienzos de este síglo, 
Un chiquillo listo miraba. En su rostro comenzó a dibujarse 


Por PAULOVICH 


esa expresión burlona quo luego so acentuarto, mientras la 
sátira y el sarcasmo se instalaban reglamente en su intell- 
gencia precoz, A sus 18 años abandonó Sucre y.vlaJó por Ar- 
gentina y Chile, 

La revolución rusa de Octubre de 1917 fue el grito que el 
Joven Gustavo Navarro esperaba. Le sacudió como un rayo y 
le cambió hasta el nombre, 

- ¿De dóndo sacó el nombre 

- Adivine, 

- No será de Tristán e Isola , aquellos enamorados que 
inspiraron el drama musical de Wagner, porque usted de ro» 
'manticón no ttene un pelo, . . 

“Fue en París, allá por 1921, Escribí un libro que se Mar 
ma “El ingenuo continente americano” y como era Cónsul 
debía firmarlo con seudónimo, quíse hacerlo, naturalmen= 
te con el nombre de ““Iván'”, pero un amigo español que te 
nía, Darius Frostl, me sugirió que adoptara el nombre de 
Tristán. Acepté la sugestión y le dí el apellido de Marof, que 
nl siquiera es ruso, sino búlgaro, El libro sacó chispas, Se 
trata de un lbro de crítica donde pinto las partes ridículas 
de casl todos los países americanos y de sus personajes 
de gntonces: monos de chaleco blanco y de **guets” (no 56 
cómo'se escribe esa antigualla). El Cónsul de Chile en La 
Paz protestó, pero don Bautista que me quería mucho, me 
trasladó a Génova, también como Cónsul 

Tristán Marof Se hizo, Un socialista do ese tiempo debía 
levar barba y bombas escondidas para hacer volar el mun- 
do capitalista, El socialismo era un niño adolescente fiero 
y terrorista, Marof echó sus navajas por la borda y los pe= 
los le crecieron por la barba, Empezó a fabricar bombas: 
sus lMbros, y se fue al encuentro de los ““cochinos caplta- 
listas” Bebió toda la cultura marxista, Estudió la filosofía 
clásica alemana, Se convirtió en una especia de santón de la 
mueva religión materlalista, 

» ¿Cristianismo versus marxismo, . .? 

- No, Son dos religiones fundadas por dos Judíos gentales, 


de Tristán Marof.. .? 


Cristo y Marx, 

- Pero opuestas, 

- No, El marxlsmo es el cristianismo reducido a cifras, 

Ya en posesión de su barba, de sus bombas y de su filoso- 
fla, Marof se lanzó a luchar para implantar el socíalísmo en 
el mundo, Hizo política activa en Argentina, Uruguay, MÉJI- 
Oro. 

+ ¿Es verdad que en Méjico le condenarona ser fusilado,..? 

- Mo pusieron dos veces frente al pelotónde fusilamiento 

- Eso tiene una historia, relátela, 

“Yo era Corresponsal de “Crítica”, de Buenos Aires, y 
Presidente do los exillados sudamericanos en Méjico, Put 
ante el General viista Eulogio Ortiz a reclamar por un asun 
lo y $1 creyó que yo era ruso, Ordenó que me encarcelaran, 
Un guardia me dio una noche: "pos nomás lo van a quebrar 
(fusilar)? y me vi dos veces en la macabra escena, Al día 
Siguiente salí para Nueva York, Era en 1927", 

Miro al hombre que hoy se acerca a los 70 años. Sus ojos 
vivísimos rodeados de arrugas siguen lanzando destellos de 
picardía, Lo estudio y me estudia, Quiero bucear su alma 
y resulta que tengo un buzo motido en la mía, Su vida es fas- 
cinante, Revolución, Cárceles, Mujeres, Tristán Marof fue un 
nombre continental, Autor de más de veínte JIbros, “La tra- 


gedía del Altiplano" alcanzó la séptima edición, Cabellos ya 
blancos; el peso de los años quiere encorvar su fígura, pero 
8l se resiste, Dan ganas de decirle; “IQué pena que no le ha- 
yan fusilado! ¡Qué Jastima que no hublera muerto en una ba= 
rricada cublerto de gloría, luchando por los pobres del mun= 
dol”, pero felizmente no digo nada, Salgamos de este apuro: 

- Usted fuo muy mujeriego, ¿verdad, . .? 

- No tanto , Paulovich, así como usted, +. , 

St a mí, el' seudónimo ruso me favorece, 4 Gustavo Navarro 
le perjudicó siempre el “Tristán Marof”. Las puertas se le 
cerraban, Alguna vez, para publicar algo en Montevideo sus 
artículos eran firmados por el chileno Pedro León Ugalde, 
Sin lugar a dudas, fue el primer barbudo soctalísta que hubo 
en Cuba, porque Marof también luchó polfticamento en ese 
país cuando Fidel Castro era un mamoncillo, 

Su vida de riesgo y aventura le llevó un día a planear en 
Buenos Alres una revolución que derrocaría al goblerno de 
Chile, la llamada “Revolución de la Escuadra”. Gestada en 
Buenos Alres con 200 mil pesos argentinos proporcionados 
por el célebre Botana, Director de “Crítica”, “Con ese dí- 


nero cuenta Marof- compramos un avión y encargamos a 
Nueva York clen carabinas. La revolución triunfó, pero yo 


ful tomado preso en Buenos Alres y expulsado a Montevideo, 
De allí me ful a Río de Janelro donde me gané la vida tradu- 
clendo libros socialistas del español al portugués, De allí 
hice un viaje misterioso hasta la frontera para evitar la 
guerra del Chaco, cuya preparación la sabían mis amigos 
brasileños, Todo fue Inútil, La guerra estalló" 

- ¿Cuál fue su posición “ante la guerra, . . .? 

- Ful antl-guerrista, sigo siéndolo, 

“Tristán Marof vivía en Buenos Afres, Las autoridades ar» 
gentinas lo tomaron preso y en un carro cerrado fue despa. 
chado hasta la frontera bollviana, Sabía la suerte que lo espe= 
raba: sería fusilado, Marol encomendó su alma al diablo 
por sl acaso éste existiera, pero estaba escrito que este 1n- 
Tatigable luchador no moriría fusilado, Cuando llegó a Villa» 
26n, los soldados le reconocieron por su barba y comenza= 
ron a gritar anto el desatino guerrista: 

- Viva Tristán Marof! 

- Que viva! 

Después, otra vez Europa, Tristán Marof paseó su seudó. 
imo por muchos países, Amigo de Plo Baroja, el reclo espas 
ol le recibía calzando pantufias y tocado con su clásica bote 
na. En Verade Bidasoa dlalogaban en francés, el ruso Tris. 
tán Marof y el vasco Plo Barof 

- Tristán quiero pedirle un favor, 

+ El que usted diga, 

= Quiero que traduzca mis obras al ruso, 

+ Encantado, 

Marof todavía conserva en sus archivos varlas cartas de 
Baroja refiriéndose al tema. Confiesa que todo fue una broma 
chuquisaqueña y que 6l nunca quiso burlarse de Baroja, Hay 
mucho de broma chuquisaqueña en la vida de Marof, A Fatos 
uno plensa en que sí toda elía no ha sido otra cosa que una 
burla, Una respuesta irónica a la solemnidad chuquisaqueña 
y boliviana, Charles Arnade dice que hay.poca gente en Mis. 
panoamérica que use de la Ironía y afirma que 0) chileno Je 
naro Prieto y el boliviano Marof se párecen, Su barba sería 
una respuesta para el alma lampiña de tanto político Incoloro, 


inodoro e Insípido, Su pipa, el Instrumento personal y ex 
travagante quo puedo echar humo sobre la legión de adocena- 
dos que munca supieron sí fueron marxistas, o cristianos, o 
panteístas, o adoradores de la Pachamamí 

1.950, Mamerto Urrlolagoltia, Presidente de Bolívia, El 
chuquisaqueñismo en el Poder. Los salones de Sucre brillan- 
do en todo su esplendor. De pronto, una bomba estalla en la 
misma plaza 25 de Mayo y quebra los cristales en los viejos 
balcones coloniales, Hermosas arañas se desprenden y caen 
con estrépito, Damas de miriñaque, corren aterrorizadas 
por las calles. Caballeros de frac levantan sus bastones con 
empuñaduras de plata, Ha estallado una bomba, ¿Quién puso 
la bomba, . .? ¿Quién encendió la mecha, . « «? Marof, Tris- 
tán Marof. 

La bomba era un libro que se llama “La Mustre Cludad'". 
La bomba hirió a Princesas, Condes y Marqueses, El 1I+ 
bro fue devorado entre gritos aírados y carcafadas, Tris- 
tán Marof fue desterrado de la Capital y condenado a vivir 
en provincias, 

Su confinamiento duró 15 años, Sobre el libro, dice su au 
tor: “Era una crítica soctal, yo no qulse herir a mi cludad”, 
Cuando al cabo del tlempo, volvI6 a Sucre, los sucrenses 18 
habían perdonado, Los que habían destilado por las páfinas 
de su líbro ya ne existían, Aquella ciudad de fluminados Sa» 
lones y de una aristocracia rica ya no había, La revolución 
movimientista había nivelado a todos en la pobreza. 

Sucre perdonó a Marof, 

Pero Marot ya no existía, Su barba había desaparecido, Ya 
no tenía bombas, Ya no abrigaba odios, Su viejo grito soctán 
lista se había convertido en palabra serena, tranquila y 
suave, Ya no profetizaba muovos mundos soclalistas, Ya no 
profelizaba, Ahora evocsba sus viejas luchas, Ya no ora ol 
león que rugía amenazante, ora la fiera domada porla 
vida, el tiempo y la sabiduría, El combatiente socialista que 
se había jugado la vida en mil aventuras por el triunfo di 
su causa, dice ahora: "El marxismo puede servir como mé 
todo, es Conveniente que la gento lo conozca. . .”, 

Encarcelado muchas veces en Bolívía, condenado a muerte 
en Méjico, preso en Buenos Alres, Jujuy, Mendoza; confinado. 
por Montes, Siles y Salamanca, negada su nacionalidad boll» 
viana por este Último “por haber enseñado Sociología en 
Méjico sin pedir permiso al Senado”, oxllíado 11 años por 
el movimientismo, hov vive sus días plácidamente en Santa 
Cruz, antmando las cu. arsaciones del ““Círculo de la Vír» 

formado por un grupo de cruceños que se reúnen al 
mediodía a tomar unas cervezas, 

En el otoño de su vida, de su vivir, “pericolosamente"” 
Tristán Marof dice: "he sufrido muco y también he goza» 
do mucho, . 

Tristán Marof pasea por las calles de Santa Cruz, En gu 
caminar, pasa por algún templo, lo mira de reofo. 
gue caminando, Tristán Marof Sigue caminando, 
sus luchas, sus amores, sus Ideales, Clava su mirada pío 
cara en el horizonte y Sin que nadle lo olga, dice burlona. 
mento, riéndose de la vida, la lotra de aquel tango que ale 
guna vez bailó, desputs te dejar una bomba en-laguarda 
Fropía: 

“Pues no me queda pa'completar 

más que ir a Misa e hincarmo a rezar. 


|: En et artícoto anterió£; dimios atgu= 
nas roferencias biográficas del más 
Amportanto de los pobladores del Valle 
do Cochabamba, tronco común de todas 
las familias que irían avecindándose 
desde la fundación de la Villa de Oro- 
pesa, después Leal y Valerosa Cíu= 
dad de Cochabamba, a lo largo de cua= 
tro siglos, También eyocamos nuestra 
visita a la Ciudad de Trujillo, procer 
y Guerida ciudad extremeña, cuna de 
Conquistadores y Pobladores de Amós 
rica, 

Hoy deseamos daros notícia de quié» 
bes eran los Orellana en Trujlllo, de 
su Mayorazgo, más tarde Marquesado 
lo Orellana 14 Vieja y de quienes con 
forme llegaban de España, al fundar 
casa y hogar en la Villa de Oropesa 
del Valle de Cochabamba lo hicteron 
casando con las bellas descendientes, 
flores galanas del añoso árbol de la 
ostirpe, quienes trasmítieron a supro- 
gonlo prolongada hasta nuestros tiems 
Pos con pujante lozanía, las grandes 
virtudes de la raza, ese modo de ser 
a la española, la religión y el idioma, 
que la distinguen como Una Isla en un 
mundo de color, de caracteres muy 
distintos y diferenciados, 

- Pero volvamos a Trufillo, Recon 
quistada de los moros allá por 1244, 
por el Maestre de Alcántara Don Arías 
Y sus huestes, es hecha Villa reas 
lenga o de la Corona, con sus tbrmie 
nos Jurisdicelonales én una extensión 
de catorce leguas de Este a Oeste 
y diez y sela leguas de Norte a Sur 
(Tierras de Cáceres actual capital de 
la Provinela) y Montánchez, al porten» 
le; 0l Condado de Medellín (cuna de 

Hernán Corles) y el Vizcondado de la 

Puebla de. Alcócer, por medto áta; 
con tlerras de Talavera por el sallen: 
te y con tierra de Plasencia por el 

Norte”) y son repartidas las tierras 

y las solares entre los vencedores, 

Pobladores de la Cludad ganada 2 los 

moros y otra vez cristlana, Estos pos 
bladores descendientes de conquista» 
dores godos y romanos y ascomdien 
tes de conquistadores de las Indias 
Occidentales ce agruparon en tres 
linajes tronc=los, especie de clanes 
gue reunían bajo”una cabeza de lína- 
fe a familias o línajes de diversos ape= 

Álidos, vinculados entre al por sangre 
| Y masorazgos (posesión de la tierra). 

Tales Tres Linajes Troncales de Tru- 

lo, fueron: El de “Altamirano, cue 

Jos personéros o representantes en el 

Concejo Municipal o Ayuntamiento, ha- 

bañan primero y constítulan la mitad 

del mismo, comprendía a los Orella» 

a, Señores Mayorazgos de Orellanala 

Vieja; a los Chaves con varlos Mayo: 

azgos, u los Hinojosa; Calderón; Mon 
+ toy; Mejía; Torres, Escóbar, Pacheco, 

Sandoval y Paredes, El de Bejarano, 

formado por los Bejarano- Orellana, 

Señores de Orellana la Nueva o de 13 

Sierra; Carvafal; Vargas; Loalsa; Al- 

arado; Cervantes; Tapia; Horreras y 

Moneses y el Linajo de Añasco que 

rounta a los Pizarro en sue tres far 

mas (os Pizarro Conquistadores del 

Perú); los Sanabria; Aragór loas; 

Valverde; Barrantes; Grado; Briceño 

y Santa Cruz (de donde procedería el 

Mariscal Santa Cruz), 

El Mayorazgo de Orellana la Vieja 

En virtud de Jos privileglos que cop: 

cedleran años atrás el Hoy Don Fer 

nando MI el Santo y el Rey Don Alonso 
el Oficeno; por una escritura, otorgada. 

Ante el Escribano Público de la Clu= 


El conquistador Capitán Garci Ruiz de Orellana 


dad de Trujillo Miguel Martínez a 3 
de Enero de 1379, fue fundado el Mae 
yorazgo de Orellana la Vieja y con 
firmado por otros privilegios Reales 
como el concedido por la Majestad de 
Don Enrique el Segundo, slendo acre- 
contado por Juan de Orellana ol viejo, 
v. Señor de Orellana la Vieja, a quien 
heredó el Mayorazgo Don Gabriel de 
Orellana; hermano de Doña Beatriz de 
Vargas Orellana, la esposa de Garel 
Ruiz de Orellana, Pasó posteríormente 
el Mayorazgo, a la línea que ostenta 
desde el 18 de Mayo de 1646 el Título 
de Marqués de Orellana la Vieja, Me- 
vándolo actualmente la Excma, señora 
Doña María del Carmen Cotoner y Co- 
toner, de Vori y Alvarez de las As- 
turtas Bohorques, casada con Don Pe- 
dro Seoane y Diana, 

La Villa de Orellana la Vieja en la 
Siberia extremeña, Ya han transcurrl- 
do dos lustros, desde cuando partí- 
mos de la finca de prima Beatriz 
Morales, y Gómez Becerra, Condesa 
de Torre de Arce (Título concedido 
por el Rey Don Carlos TI a Don Juan 
de Morales Arce y Relnoso, Caballero 
de Alcántara el 6 :IX-1992) en su au 
tomóvil particular y acompañados de 
otro pariente, don Luls Morales y Mo- 
rales, ya fallecido; partimos a visitar 
la Villa de Orellana la Víeja, donde 
nos causó viva impresiónel contemplar 
el palacio-fortaleza, de estos otros 
antepasados los Orellana, Las torres 
albarranas, puestas a trechos en los 
dos frentes en los que la muralla dá 
sobre dos calles (antiguamente el cas- 
tíllo se sabe que estaba lejos dol pue= 
blo); la torre del homenaje, con el es- 
cudo de los diez roeles con su bor= 
dura con las aspas de San Andrés, un 
piso. más alta que las demás y el 
balcón con columnas y entablamento 
encima de la gran puerta principal, 
que da acceso al patío de arquerlas 
“con matices platerescos” como se 
lo describe elogiando sus «primores 
señoríales'* en la obra “Extramadu- 
ra” del Condo de Canilleros, a quien 
ya mencionamos agradecidos por has 
bernos fraiqueado su archivo conama- 
ble cortesanía y ya en el pueblo la 
Parroquia, donde fotograflamos la plia 
bautismal donde fuera cristianada esta 
abuela común de todo Cochabamba y su 
esposo, el Patriarca a quien expro- 
plaron' terrenos de su ""chácara' de 
Canata, para fundar la Villa de Oro- 
pesa; hos llamó la atención el que en 
esta Villa de donde ellos vinieron a 
afíncarse a la de Cochabamba, había 
una ermita retirada del casco princi» 
pal de ella; dedicada a San Sebastián; 
como lo estuvo la que exIstióun tiempo 
en la colína de este nombre, aledaña 
a Cochabamba, 

La progenie del Conquistador Capi- 
tán Garci Rulz de Orellana, Tenemos 
dícho cómo sirvió al Rey, nuestro Se- 
for, el hidalgo Garcí Rulz de Orella- 
na(S) hifalegítimo de García Rulz de 
Orellana y de Doña Mayor de Orolla 
na, primero en Nueva España, Guate- 
mala y Nicaragua y posteriormente 
en el Perú con Don Pedro de la Gasca 
y en La Plata y Potosí, cuando la 
Tebellón de Francisco Hernández Gl 
rón, combatiendo en el Cuzco a las 
órdenes del Mariscal Alonso de Al 
varado, (quien enterrado en San Fran- 
cisco de La Paz, merece una lápida 


Por ADOLFO DE MORALES 


recordatorla ), Sus méritos y servicios 
probados en la Provisión dada por la 
Real Audiencia de Charcas a 26 de Oc. 
tubre de 1561 podrán servir alguna vez 
para escribir su blografía herolea, 
Antes de “pasar a las Indías” yatlemo 
po de-casarse en Orellana la Vieja 
con la que sería su primera esposa 
Doña Beatriz de Vargas y Orellana, 
sabemos (por la Información levantada 
en la Villa de Oropesa con motivo del 
pleito que sostuviera con su propla 
hija Gnica y su yerno el Capitán Juan 
de Sanabrla) que poseía en Extremadu- 
ra el molino de Soterraño en la ribe- 
ra del Guadiana y las tierras y viña 
de Arguljuelas y el alcázar de Qua- 
dros en Trujillo, amén de otras casas 
y bienes. Sabemos también que el valle 
de Cochabamba fue dueñode las tierras 
de Canata y de la heredad de Calacala 
y el Algarrobal. Que después de que 
Jalleciera su primera esposa 4 quien 
fue a traer con su híja todavía soltera 
de España, dejando encargadas sus 

haciendas a Alonso do Ovalle; se casó 
son Doña' Margarita de los Rios y una 
vez que falleció esta su segunda esposa 
en la que no tuvo hijos, casb por tere 
cera vez con Doña Leonor Altamirano, 
sin tener tampoco sucesión, (Testamen: 
to otorgado por el Padre Pedro Xt 
menez, el Padre Pedro de Orellana, 
Cura y Vicario de la Villa de Oropesa 
e Joan Gómez de Cosslo, Alftrez Ma. 
yor de ella "en nombre y virtud de 
poder de Garci Rulz de Orellana, ante 
Joan Salnz de Galarza en 31 de Julto 
de 1593) Sus restos también por dispo- 
sición testamentaria reposan en la 
“Iglesia de mestro padre San Franets- 
co”. Su posteridad deberá dedicarle 
una Jauda o lápida de marmol o granito, 

Asímismo expresa en esta postrimera 
voluntad que fue “casado primera vez 
con Doña Beatriz de Vargas, hija legí- 
tima de Hernando de Orellana y de1sa- 
bel de Vargas, vecinos de Orellana la 
Vieja en Extramadura” y que ““tuvieron 
por hija a Doña María de Sotomayor” 

(llamada asi en recuerdo de sutercera 

abuela Doña María de Sotomayor, Se= 

fora de Chucena, hermana del gran 
Maestre de Alcántara Don Gutierre de 

Sotomayor y mujer del IV Señor de 

Orellana la Vieja García de Orellana, 

casada primero con el Capitán Melchor 
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de Rodas, fundador de Tomina y “que 
casó con el Capitán Juan de Sanabria”. 

hijosdalgo de sangre, natural de la 
Ciudad de Trujillo en Extremadura, 
de muchos méritos y conocida nobleza"? 
según la provanza O información tan 
relteradamente citada (2), trafapor es« 
cudo de armas dos leones rampantes 
afrontados y en medio una letra S co- 
ronada, remontaba su origen en Pedro 
Suárez de Sanabria, según la Crónica 
del Rev Don Fernando el Emplazado 
(1285-1312), cuyo descendiente Juan 
Hernánaez de Sanabria se avecindó en 
Extremadura, procediendo de 61 las rá 
mas de Alcántara (a la que perteneció 
San Pedro de Alcántara, por dondo tle- 
ne unos parientes en la Corte Celes» 
tíal) la de Trufillo, Cáceres, Montan- 
chez y Medellín (rama esta última del 
Otro Capitán Juan de Sanabria, Adolan- 
tado del Rio de la Plata) 


Del primer matrimonio de esta hija 
única legílima de Garcl Rulz de Ore- 
Mana (tuvo otra hija natural Mamada 
Margarita de Orellana) llamada como 
acabamos de ver Doña María do Soto» 
mayor con el Capitán Melchor de Ro- 
das, Fundador de la Villa de Santlago 
de Tomína, (que juntamente con la Vie 
a de Oropesa del Valle de Cochabam. 
ba y la de San Bernardo de la Fron- 
tera de Tarija, tlone la honra de ha= 
ber sido fundaa bajo la magnífica par 
ternidad del gran Virrey Don Francs: 
co de Toledo) nació un hijo apellidado 
como su abuelo materno Juan Rulz de 
Orellana; de su segundo matrimonio 
con el Capitán Juan de Sanabria tuvo 
sels hijos: Fray Agustín de Orellana, 
fraile profeso de la Orden de San Agus" 
tín, “que reside al presente en Po- 
tosí, (dice en otro testamento otorgado 
ante Bartolomé de Celada a 20 do Mare 
zo de 1593); 2 el Capitán Fernando de 
Vargas (llamado también Hernando de 
Vargas) casado con Doña Ana de Ro. 
Jas; 3 Doña Beatriz de Vargas y Ore- 
ana que casó con el Capitán Ruy Díaz 
de Alcocer, noble toledano que acaso 
ue pintado" por el Greco entre los Car 
balleros que figuran en el entierro del 
Conde de Orgaz (3); 4 Doña Mayor de 
Orellana, esposa del Capitán Diego Me- 
Jía de Ovando, hijo legítimo del Capi- 
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tán Diego Mejía de Ovando y Doña 
Lulsa de Hinojosa, conforme vimos 
en muestro artículo “Los primeros 
pobladores españoles del Valle de Co= 
chabamba”, en primeras nupcias y en 
segundas con Pedro de Rosales Arlz, 
natural de la ciudad de Nájera en 1 
Rioja (España) hijo legítimo del Li. 
cenciado Francisco de Rosales y de 
Doña María Ariz (4) hizo testamento 
en 1592 dejando por Albacea y Tutor 
de sus hijos, habidos en Doña Sara de 
Figueroa, cuya filiación dimos en el 
artículo “Los primeros pobladores es- 
pañoles etc,..'* al Alferez Real de la 
Villa de Oroposa Joan Gómez de Cossto; 
5 Doña Isabel de Orellana que contra» 
Jo matrimonio con Blás de Sandoval y 
6 Juan de Sanabria, que éste sl leyó 
el apeltido de su padre legítimo, y casó 
con Doña Marfa Costilla Mariscal hija 
Jegítina del Alferez Real Don Juan Ma» 
riscal de Hinojosa, “descendiente por 
ambas líneas del General Pedro Alonso 
de Hinojosa y del Mariscal Alonso de 
Alvarado que tanto sirvieron a S,M, 
en la Conquista y Pacíflcación de este 
Reino y de Doña Fotronila de Mercado 
Peñalosa de cuya familía tratamos en 
Otra oportunidad al hablar do la noble» 
za segovlana,, 


(1) La licencia de embarque de la 
primera vez que vino de España a las 
indias Oceldentales el Capitán Garcí 
Rulz de Orellana, se halla asentada 
en el follo 36 vuelto del Libro TI de 
Asientos de Pasajeros a Indlas, que 
se halla en la Sección Contratación 
del Archivo General de Indias de Se- 
villa, Legajo 5537, La fecha de dicho 
asiento es: 15 de Septiembre de 1599, 

(2) La probanza (citada en la nota 
No. 3 del artículo anterior) y en la 
que declararon como testigos Jurados: 
el Capitán Martín Blanco de Bustaman- 
te; el General D, Manuol Pereira de 
Castro, Alcalde Ordinario reelecto de 
esta Provincia y Corregidor y Justicta 
Mayor electo de la de Tomina; el Ca- 
pitán Nicolás de Escobar y Olmedo, 
Tesorero Juez Oficial Real de esta 
Provincla; el Capitán Hernando Mejía 
de Tordoya, Teniente General que fue 
y Tesorero de la Santa Cruzada de 
esta Provincia; el Capitán Juan Antonto 
de Soto Velasco, que fue antes Alcal» 
de Ordinario de esta Villa; el Capt- 
tán Juan Espinosa de las Casas, vecino 
de esta dicha Villa, Teniente General 
y Alcalde Ordinario que fue en ella; 
el Tesorero Manuel Gimenez; Don Vi- 
cente de Bustamante y Cegarra, natu- 
ral de Arequipa (miembro de la5 ilus. 
tres familias arequipeñas de sus dos 
apellidos cuya genealogía conocemos) 
Alguacil Mayor de esta Provineta; el 
Capitán Pedro de Balboa, Escribano 
de S.M,; el Maestro Don José de Am 
gulo, Presbítero y Vicario General que 
ha sido del Obispado de Santa Cruz 
de la Sierra; el Licenciado Don Joseph 
Márquez de Mansilla, Cura Rector de 
la Iglesia Mayor de esta Villa; el 
Rvdo. Padre Maestro Joseph Velasquez 
de Salazar, Rector y Fundador de este 
muevo Colegio de la Compañía de Jesús 
+que se está fabricando en esta Villa? 
(año de 1696), La Información pasó en 
traslado ante Don Joseph de Yta y 
Arcaya, Familtar del Santo Ofigtode1a 
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Inquisición, quien ratificó lo declarado, 
añadiendo algunos datos omitidos por 
los testigos, como veremos enpróxlmo 
artículo, 


(8) Por el testamento del Capitán 
Ruy Diaz de Alcocer supimos que fue 
“natural de la Cíudad de Toledo, nacido 
en la Parroquia de Santo Tomé, (don- 
de vivió por esos años el Greco) hijo 
legítimo de Alvaro de Alcocer y de 
Doña Leonor Alvarez de Toledo y her» 
mano de padro y madre de Antonio 
Alvarez de Toledo ya difunto, como 
consta de una Executoria de Hidalgufa 
pleíteada en la Audiencia de Valladolid" 
Fue otorgado ante Juan Sainz de Ga. 
larza Escribano de S,M, en la Villa 
de Oropesa a 12 de agosto de 1613, 
Con estos datos como punto de partida 
y por descender. de este Capitán y has 
redar do 6Lla preocupación genealógica 
Y nobillaría, como se ve a las claras 
por extenderse al respecto al declarar 
su fillación al testar; pude en la Ca 
Pital Imperial de España, la Inolvidas 
ble Toledo, admirada por Cervantes, 
encontrar y hacer fotograflar su partio 
da bautismal y hallar además la Efes 
cutoria de Hidalguía aludida ene testa: 
mento y conella1a genealogía documen». 
tada y las armas o blasón de este lus. 
tre linaje emparentado nada menos que 
con los Alvarez de Toledo, 


(4) Esta tación de Don Pedro de 
Rosales dada a conocer por 6l mismo 
en su testamento de referencia, fue 
comprobada personalmente en Nájera 
por posotros al ver su partida bautise 
mal que reza: Año 1559,» Pedro Rosas 
les.- A veintiocho de febrero so bautizó 
pedro hijo del Licenclado Rosales y 
de doña María su mujer Meron padrie 
nos 8l Licenciado Ximenez y doña 
María de Otabares.. Libro 1 de Bau 
Usmos de la Rea) Parroquia de San 
ta Cruz Arciprestazgo de Najera (Lo. 
£roño),- Folío 29 yuelto, 


(5) Los Costilla procedían en Améx 
rica de Don Gerónimo de Costilla Ga- 
Minato, Conquistador del Cuzco, que 
pasó los últimos años de su vida en 
la villa de Oropesa según lo comprue- 
ban varios documentos del Archivo 
Histórico o de Protocolos de la Mu- 
nicipalidad de Cochabamba, Sus des- 
cendientes en mérito a sus reloyantos 
servicios al Rey fueron agractalos con 
el Título do Marqueses de Buenavista, 
que podríamos reclamar como descen: 
dientes directos. 


LOS APOSTOLES 


PIEZA TEATRAL EN UN ACTO 


Por GUILLERMO FRANCOVICH 


Aparece, en un escenario estilizado, el JUEZ, sentado de- 
trás de una mesa colocada a clerta altura hacta la izquierda 
Un paco más atajo y detrás de otra mesa más pequeña, está 
ol SECRETARIO, El Juez es un señor vigoroso y rubicundo, 
casí anelano, El Secretarlo tiene unos cuarenta y cinco años 
y es flaco y demacrado. 


JUEZ.- ¿En qué día estamos, señor Secretario? 

SECR.. A cuatro de Sepliembre del año de gracia de mil 
seiscientos cincuenta y siete, señor Juez, 

JUEZ... Bello dfa, aunque un poco frfo, para administrar en 
esta Villa Imperial de Potosí, la justicia de Su Majestad el 
Rey Nuestro Señor Don Felipe IV de España, 

SECH.., REVERENTE.. Dios guarde al Rey. 

JUEZ... ¿Está todo preparado? ¿El Mbro de actas? ¿Las 
plumas de ganso? ¿La Únta? ¿La salvadera? 

EL SECRETARIO VA MOSTRANDO LAS COSAS, CONFORME 
SON NOMBRADAS, > 

JUEZ.- Fsiá bien, 

SECR,, UN POCO SENTENCIOSO.- Como lodos los dfas, 
soñor Juez, 

Como lo ha estado hasta ahora y como lo estará siempre, 

JUEZ, EXTRAÑADO.- ¿Qué tono es ese? ¿Amaneció usted 
Mosófico? 

SFCR., IGUAL QUE ANTES.- Juzgamos, castigamos, ade 
minístramos fusticia, o más bien usted juzga, usted castiga, 
usted administra juslicia, Se supone que es para ejemplo de 
las gentes, Sin embargo, todo continúa Igual. 

JUEZ.- La delincuencia no disminuye sino que parece au- 
mentar a pesar de nuestro esfuerzo, ¿Es eso lo quiero usted 
decir? 

SECR.- Exactamente, señor Juez. No sé para qué nos to- 
mamos tanto tratajo. Nos pagan para eso, claro está. ¿Pe- 
ro de qué sirve lo que hacomos? 

JUEZ.- Nadie escarmienta en cabeza ajena, señor Secre- 
tario, 

Cada uno hace lo suyo como sl fuera el Único en el mundo, 

Y o hace con toda seriedad. Y así sera siempre. 

SECR.- ¿Slempre? 

JUEZ,- Con cada hombre comienza y acaba un infierno, 

Eso no tiene remedio, Por eso tenemos que seguir sin des» 
canso en la tarea. Y después de nosolros vendrán otros y o- 
Aros, hasta el Julcio Final, que acabará con todo y que Dios 


JUEZ.- ¿Está usted boriándose de ml, señor APÓStOI? 

APOSTOL, los: Dios me Hbre, señor Juez, 

JUZ.. SUBITAMENTE COLÍRICO.. ¿Qué bulonada es es- 
a ER sedan ustedes cuenta de que, con esos Irajes y esos 
nombres, “esián. molándose no sb de la justicia del Rey 
Macano soñar" sino. también de muestra Santa Religión? 

LOS APÓSTOLES, UN POCO PERPLEJOS, SE MIRAN EN- 

AN 
>TUNPOSTOL 10.., EXPLICATIVO.- La cosa es muy simple, 
selor Juez. Somos doce. Ella Se llama Magdalena. Doce 
Ho res ona Magáaleña, teníamos que lomas el nombre que 
lomamos Pueron las clrcunsiancias que nos llevaron a ello, 

APOSTOL 2o.- Yo ful quien propuso el uso de los trajes. 
E implemento necesario, Llamándonos Apóstoles te- 
nos que Vasilrnos como Apóstoles. Además, el hombro 
ones es siempre algo así como una Cebolla; una cabe- 
nas miembros pendlentes de olla. Encamblo, estos tra: 
e lenin, es cuerpo es como un menuniento sobre 
AFolal se destaca la cabeza, 1Se da usted cuenta? 

ELN APOSTOL 20. BA ACOMPAÑADO SUS PALABRAS 
CON UNA MINICA EXPRESIVA, CUANDO TERMINA, SUS 
COMPAÑEROS EN, 

NEL, DESCONCERTADO.- ¿Pero que demontos son uste. 
des? Se porían como unos criminales y hablan como caballe- 
es, 

 HACDALENA.. Somos hidalgos, señor Juez. 

JUEZ, SORPRENDIDO.. ¿Midalgos? 

MAGBALENA.. Sin excepción. 

DUE CON SORNA.. Y Une, seguramente, permiso de sus 
ustees famltas pura sus distinguidas fechorías. 

VICDALENA:: Nuestras famllas nada Llenen que ver con 
estos Son anicuadas. Lo que hacemos e5de nuestra exclusiva 
esponeabilidad: 

JUEZ. ESTALLANDO.. ¡Sano Dios! Esto es para volverse 
toco. Cónilosen de una Vez sus crímenes. 

APOSTOL 30. Señor Juez, todo lo que Se dico de nosotros 
son mentiras. 

'UEZ.. Mentiras Len? 

IPOSTOL do.. Nosotros sólo tratamos de hacer el blen. 
Aa quesiro modo. Créanos, señor Juez. Ayudamos aos 
desvalidos, Hacemos que las gentes nos entreguen lo que He- 
Sen pura dárselo a los que nada llenen. Los obligamos 2 ser 
EarubRivos. con procedimientos más convinventes que 108 


quiera que nos sea favorable, (EL JUEZ SE PERSIGNA Y 
EL SECRETARIO TAMBIEN) Pero no perdamos en divaga- 
clones el tiempo que debemos utilizar en cosas de provecho, 
¿Cual es el primer caso que tenemos para esta mañana? 

SECR,, LEYENDO UN PAPEL.- Robos con asalto en las 
calles y allanamientos de domicillo. 

JUEZ. ¿Quien es el autor? 

SECR.- Trece hombres, uno de los cuales se viste de mu- 
ler. 

JUEZ,.- ¡Trece hombres! Caramba! Una cuadrilla 

SECR.- Todos jóvenes de dieciocho a veintiún años. 

JUEZ,- Hágalos entrar. 

- LA todos? 

No hace falta, claro está, que vengan todos, Tralga 
usted a tres de los de más edad y al que hace de mujer. 


EL SECRETARIO SALE Y REGRESA EN SEGUIDA ACOM-= 
PAÑADO POR TRES HOMBRES Y UNA MUJER, QUE EN- 
TRAN SOLEMNES, VESTIDOS CON TRAJES BIBLICOS Y SE 
COLOCAN HACIA LA DERECHA. LOS HOMBRES USAN BAR= 
BAS Y LA MUJER TRAE LA CABEZA CUBIERTA, 


JUEZ, SORPRENDIDO.- ¿Qué dlablos es esto? 
SECR.- Cuatro de los acusados, señor Juez, Las cabelle- 
ras y las barbas son postizas. (DESPUES DE SENTARSE A 
SU MESA) Estos jóvenes y sus compañeros que están fuera, 
vestidos como usted los ve y con el nombre de los Doce Ac 
póstoles y la Magdalena, roban y asaltan por las noches.. 

JUEZ. MIRANDO A LOS JOVENES CON SORNA.- Con que 
los Doce Apóstoles y la Magdalena, ¿eh? 

APOSTOL 10., CON UNA REVERENCIA.- A sus Órdenes, 
señor Juez. 

LOS COMPAÑEROS DEL APOSTOL LO IMITANENLARE- 
VERENCIA, 

JUEZ.- AL SECRETARIO.- Prosiga usted. 

SECH.- Desvalijan a los transeúntes que se aventuran por 
las calles de esta Villa Imperíal, Para meterse en las casas 
tienen métodos sencillos, El que se finge de mujer y lleva 
el nombre de Magdalena, unas veces llama a las puertas pl- 
dierdo lumbra, otras veces, simulando que le persigue un ma- 
rido coloso, plde quelo amparen, Cuando las puertas se abren, 
los doce apóstoles entran por ella como una tromba. 

APOSTOL 10.. Protesto, señor Juez. 

JUEZ,- ¿Cut ocurre? 

APOSTOL 1o.. El señor Secretario acaba de decir que la 
Magdalena se finge de mujer, 

JUEZ.- ¿Y no es verdad? 

LA MUJER SE DESCUBRE LA CABEZA Y MUESTRA UNA 
CABELLERA RUBIA. 

MAGDALENA.- Claro que no, señor Juez. Soy moza y rue 
bra. Tengo los ojos verdes, 

JUEZ.- Lo veo muy ble 


MAGDALENA... Tengo dlectocho años y me Mamo efectiva» 
tuente Magilalena. 

JUE7.- Tiene usted mas desfachatez que años, no hay duda 
Señorita. ¿Xo siente ysted vergienza? 

ALOSÍOL Lo.- $4 suelo permite, señor Juez, quisiera decir. 


le que no somos Mbertinos. Ella está tan segura entre noso- 
tros como estaría en la casa de usted, 


evangólicos. Nada más, De un lado está la riqueza, De otro 
la necesidad ¿no es eso? (SONRIENDO) Nosotros los hau 
mos aproximarse. Y eso nos divierte... 

JUEZ. CON INDIGNACION CONTENIDA.- Con que se dl- 
vierten Len? 

APOSTOL. 30.- Nos aburrimos en muestras casas. Quere- 
mos hacer algo Interesante, Las gentes, naturalmente, se 
resisten 2 nuestro procedimiento. No quieren dar a las ma- 
las lo que mucho menos dan a las buenas, Nos detestan. Nos 
atribuyen todas las maldades imaginables. No hay atrocidad 
cometida en Potosí que no la pongan en nuestra cuenta, Hay 
por ahí aventuroros y asesinos que se dedican efectivamente 
2 robar, a violar mujeres y a matar. Pues, nos cuelgan sus 
fechorías. Pero nosotros no somos monstruos. Además ne- 
cesitaríamos ser clen y no trece para hacer todo lo que se 
dico de nosotros. 

JUEZ,- Son ustedes unos cínicos de la peor especle, Pero 
el árbol se conoce por los frutos, señores. Y yo me atengo 
a los hechos, (AL SECRETARIO) ¿Están presentes los de- 
mandantes? 

SECR.- La viuda de Sarmiento y el Bachiller Tórtolo espe- 
ran en a antesala, 

JUEZ... Maga usted pasar a la yluda, 

EL SECRETARIO SALE Y REGRESA CON LA VIUDA DE 
SARMIENTO, QUE ES UNA MUJER, TODAVIA BUENAMO- 
ZA, DE UNOS CINCUENTA AÑOS, DESPUES DE UNA VE- 
NÍÁ AL JUEZ, QUE ESTE CORRESPONDE, ELLA SE COLO- 
CA A LA IZQUIERDA MIENTRAS EL SECRETARIO VUELVE 
ASU LUGAR, 

JUEZ, A LA VIUDA.- ¿CuÉ tiene usted que decir, señora? 

VIUDA.- Señor Juez, yo vivo con mis dos hijas Jóvenes y 
solteras. Mis hijas, aunque mo esté mal el decirlo, son muy 
lindas, MI casa está en la plazuela de San Lorenzo, Hace dos 
noches, estos desalmados (SEÑALA A LOS APOSTOLES) y 
sus compañeros se metieron en ella como una banda de de- 
mmonlos, Fue horrible, como usted puede Imaginar, vernos 
de repente frente a ellos. MIS hijas son muy devotás de las 
almas del purgatorio. Llenas de espanto y no pudiendo hacer 
otra cosa, Ínvocaron a las santas Intercesoras. Pues blen, 
señor Juez, esa fue nuestra salvación, Atendiendo] llamado, 
aparecieron innúmeras de ellas... 

JUEZ.- ¿Las ánimas benditas? ¿Habla usted figurativa. 
mente? 

VIUDA.- Las ánimas benditas del purgatorio vinieron a 
defendernos en formas humanas, 

SECR,, IMPRESIONADO. ¡Santo Dios! Un milagro! 

JUEZ, AL SECRETARIO.- ¡Silencto, señor Secretario! (A 
LA VIUDA, CON SORNA) Tiene usted mucha Influencia en el 
otro mundo, señora, 

VIUDA. 'No es cuestión de Infuencta, señor Juez. El com= 
portamiento de estos canallas era tan repulsivo que llegó a 
provocar la intervención sobrenatural, Las Animas benditas, 
Justamente Indignadas, cayeron sobre ellos, Fue un alboroto 
ferrible, Mis hijas loraban, los bandidos vociferaban, las 4- 
Animas benditas golpeaban cada vez con más fuerza, Los a= 
ueno faricri E 


JUEZ, A LOS APOSTOLES.- «Es verdad eso? 


Pasa a la pág, 4 


Juvencio Apaza Pacafes, tenfa por 
nombre de plia aquel viejo de cara rl- 
sueña, mirada penetrante de águila, 
pensamiento agudo de verdadero “a- 
mauta”, cabellera blanca compitiendo 


con la sal ““chijcht” de Canulngora, de 


guerrero, andar pausado del 
*, palabra exorante antes que im- 
perativa, vestimenta sobria y cuya lon= 
gevidad en nada Impedía que su cuerpo 
fuese erecto similar al bastón que lle- 
vaba en la mano, como signo de auto- 
ridad y respeto, porque sus orígenes 
genealógicos los hacía remontar hasta 
el célebre caudillo indígena Julián 
Apaza y más aún a los ““Paca Jakes” 
del tiempo de los collas, por línea 
paterna y materna respectivamente, 

Cuentan que joven todavía y cuando 
regresaba de una flesta, de Corocoró 
a Caquingora, sorprendióle una lluvia 
despampanante, el clelo parecía que- 
ba 


los rayos cafan por todos los 
lados en hebras desordenadas, los re- 
Yampagos iluminaban con Juces tan fule 
gurantes como enceguecedoras, el bo- 
Trico que lo acompañaba asustado rom= 
pló en loca carrera dejándolo solo, el 
“pinkollo" que momentos antes lanza» 
ba al fre andino notas alegros enmu- 
decló trémulo do morir en astillas, de 
su sombrero de oveja caía una catára- 
ta de agua, el poncho dominguero de 
vicuña permaneció pegado a fu cuerpo 
cual esponfa, sus ojotas que calzaban 
sus ples plsaban lodo dejando huellas 
Impresas ahí, no existía en esa Ínmen- 
sa pampa lugar donde retugtarse, has- 
ta que caminando en medio de oraclo. 
nes y rezos a Dios y a ““Khunu”, su 
deldad tutelar aimara, fue cogido por 
un rayo que cayó a unos treinta me- 
tros de donde se hallaba arrojándolo 
lejos y de bruces, ¿Qué tlempo perma» 
necló inconciente? Es algoque nose sa- 
be; empero, lo clerto es que a partir 
de ese suceso, Juvencio creyóse de po» 
deres divinos y sobrenaturales y seht- 
20 '"Yatlri', Y su fama de adlvinocro- 
ció Junto a sus años. 

Auki", buenos días ““auki” «dljo- 
le una vez un campesino que lo encon= 
tró en una apachela y Junto a un mon- 
tón de pledras, 

- “Asquí uru churatam'” y que Dios 
te bendiga devolvió el saludo el od 
o. 
- Permíteme descansar, estoy cansas 
do, 
- Siéntate y haré agradable tudescan» 
so. 
- Gracias buen ““aukl" 
- ¿Llegas de lejos? 
- Vengo desde Charaña, 
= JAbl,.. ¿Caminaste mucho ento» 
ces? 
- ¿Y cuál es tu nombre respetado an- 
clamo? 
- Me llamo Juvencio Apaza, 
- Yo también soy Apaza... ¡Debemos 
ser parientes! 
- Tal vez... ¿Buscas a alguien? 
- ISI! Busco al '“Santo Viejo”, [Di 
cen que es el mejor adivino de toda.es= 
ta región! 


+= No tlenes que buscar más IYo soy! 


- 1OM!,., ¡Soy afortunado! -y cayó de 
hinojos en sus ples», ¡No caminé enva- 
no! «manifestó con gran admiración y 
Tegocijo-, Sl consintieras este poco de 
licor y esta coca... -añadió temiendo 
ofender la reputación del amauta, 

Y “El Santo Viejo”, escuchando el 
problema que lo afllgía sobre la pérdi- 
da de sus ovejas, previa consulta de su 
coca derramada en su “tari', daba la 
solución, Quíén robó, dónde ocultáron- 
las y cómo recuperaría, 

Xx 

La “Corocoro United Copper Mines 
Ltd,”, trabajaba en el astento minero 
de Corocoro explotando cobre, alá por 
el año de 1910, sus labores en la ob- 
tención de “*charques' de cobre nativo 

eran despreciables, en los grupos 
“Huallatirt”, “Santa Rosa”, “Visca 
shant", “Acollusta”, “Toledo' y los 
““Quiltinquillis” la explotación era ac» 
tivísima, de vez en cuando se dabanre- 
puntes que solían ser golpes, la cludad 
convirtióse en un hormigueo de gente 
y había escasez de viviendas. Aquí 
trabajaba como contratista Samuel Soz» 
21 y a despecho de estar en pleno auge 
la mina donde trabajaba, quizás por su 
mal cateo, adversidades o a su mala 
estrella, la verdad es que 61 trabajaba 
a pérdida, adeudaba a la Empresa, por 
herramientas, explosivos y víveres, 
buen dinero, En su desesperación, ar 
consejado por obreros de Interior mi- 
na, a regañadientes, fue a consultar 
hasta Caquíngora al cólebre “yatitI” 
para que yea su suerte; pedir ayuda y 
consejo, 

- Esta es mi situación “Htata” Juven= 
elo, nada gano y ya debo mucho dinero 
«llegó a decir entre compungido y sue 
plícante, 

- ¡Hummm...! «dijo el viejo por toda 
respuesta», La coca me Indica que lo 
que díces es cierto -completó, ratifl- 
cando la narración que le hicteraSozz1 
Calvi, 

- ¿Had hecho la ofrenda en carnava- 
les al “Tiov? 

- ISfL... ¿Este año y todos los años? 

-¿ Y 2 la “Pachamam: 

- No cre necesario 

- En vano van buscando mineral por 
esa galería, INo hallarán.. 1 

- ¿Entonces el ingeniero Sherthon es. 
kA equivocado? 

El anciano parecía mo escuchar la 
progunta y prosiguió, 

- Retrocedan 15 metros y comiencen 
a la tzqulerda -habló con firmeza y 
convicción-, ahí hallarán mineral buo- 


Se hizo tal como aconsejó **El San- 
to Viejo”, don Samuel Sozz! Calv! no 
sólo encontró mineral, cobre, con bue= 
na ley sino que el cobre explotado has» 
ta contenfa finos y abundantes granos 
de oro. Y cubrió sus deudas, Este a- 
contecimiento, como no podía ser de 
otra manera, sirvió para que otros 
mineros quisieran sacar partido de su 
don de vaticinar del anciano, pero el, 
los solía poner malparados y enridícu- 
lo, 

El tiempo había marcado profundas 
arrugas en el rostro de este anclano, 
era una papa “khasurata”, sus ojos 
viáriosos por las largas vigtllas don- 
de rumiaba pensamientos estaban can- 


Por 
MAX 
SOLARES 
DURAN 


sados, en varias oportunidades en que 
solía “consultar la suerte o porvenir 
de sus hijos a través del “asun” 
Éste mostrábase insípido, malos pro= 
sentimientos se cernían en sucorazón, 
negros mibarrones de tristeza tejía 
Su mente, sucesos ingratos esperaban 
4 su patria, que después conflrmartan- 
Se con la Guerra del Chaco, por eso 
a fin de darles la bendición paterna 
3 la prole que se había marchado a 
la ciudad en pos de perspectivas, des 
terminó Sr 2 la lejana "Chugulago 
Marka", 

Era Ya muy vetusto para hacer el 
viaje a ple como antes lo hacía, re- 
solvlo pues viajar en tren, embarcán 
dose, no sin cierto temor, en la Es- 
tación Pando, sin más equipaje que 
su “Khepl”, dinero y flambre para el 
viaje, Timorato en este muevo am= 
biente hízose un ovillo en el asiento, 
un silencio pllagórico relnó en su ser, 
mutismo que fue roto cuando una co 
merclante, despubs de tres horas de 
viaje, que se acomodó a su lado le 
dirigió palabra indagando quién era, 
qué hacía y hacía dónde viajaba, Tea» 
tral fue la sorpresa de ella cuando se 
anotíció que era nada menos que “El 
Santo Viejo" cuya fama de adivino cru- 
26 la frontera de Charañz llegando 
hasta Arica, Se hizo un alboroto y 
sin dilación rodeáronlo los comerclan- 
tes, queriendo saber la suerte y futuro 
de los negocios, mientras que el tren 
cual culebra hambrienta devoraba con 
su boca los rieles del camino, 

- Tata Juvencio, queremos saber cb- 
mo nos Irá en mestros negocios -lle 
6 a decir una comerciante y casi de 
consuno repitieron la pregunta los 
más, 

- Tomen un puñado de coca, pongan 
en su pecho unos momentos, doloquen 
su aliento y depositen sobre este mí 
“tari” toda esa coca =respondibles, 

“Todos hicieron lo Indicado por Ju: 
vencio y éste pensativo y vista a la 
coca de su “'Istalla” habló en forma 
grave, 

> Cosas tristes y penas profundas 


EL SANTO VIEJO 


MAX SOLARES 


'e acercan para mestra Patria, mues. 
tras famillas y nuestros negocios, Eh, 
la coca sólo veo muerta, destrucel 
y luto... Y esto durará varios años] 

AL escuchar estas palabras de sul 
lablos todos se pusleron sllentes, ms 
Jancólicos y medrosos, Y el “yatiri | 
prosiguió, 

- INo se alarmen,..l.INo se asu 
ten! lOtra desgracia próxima es. 
por legars..l El tren dentro de poey 
se va descarrilar y es mejor que ha 
gan parar o se arrojen desde lag 
puertas para no morir, 

Dicho esto, gran pánico cundió ex 
los presentes, dada la reputación del 
viejo; ellos 'no sabían qué hacer o 
partido tomar, Y para agravar la al. 
tuación una lluvia recía azotaba lay 
ventanillas del tren a la vez que bate 
con marcha lenta, porque a la sabe 
reptaba una cumbro, invitaba a cum 
plir el pedido de Juvenelo Apaza. “El 
Santo Viejo”, lejos de alterarso en. 
caminóse tranquilo a la puerta del 
tren, hizo una ofrenda votiba con su 
coca a la “Pachamama” y pese 2 8u 
edad se lanzó al vacio aprovechando 
una curva y la lentitud de la mágul 
ma siniestra, 

Y Juvencio Apaza que se preciala 
de valicinar el porvenir y destino de 
los hombres, en esta ocasión no pudo 
leer su destino fatal, porque nl el 
tren se descarril6 ni murleron sus pa 
sajeros, pero sí ““El Santo Viejo” 
con el cráneo dividido on fracefones, 


LA MISQUI-SIMI DE 
COSTA DU RELS 


Por ARMANDO SORIANO BADANI 


Adolfo Costa después del éxito 
editorial de su primer libro "Hacia 
el Atardecer” publico en 1921, “El 
traje de Arlequín”” que agrupa una 
selección de trece cuentos surgidos 
de su pluma e incorpora otros tan- 
tos escritos por Alberto Ostrio Gue 
tiérrez. 


Los cuentos de Costa du Rels, 
recogon variado gama temática aun- 
que con acentuado tendencia extran- 
jerizante. Sin embargo, son cierta» 
mente sus cuentos de asunto nacio: 
nal los mas afortunados tanto por el 
colorido de la descripción, cuanto 
por lo fuerza de una narrativa Jonda 
Sa mueven los personojes con ade- 
cuodo condición psicológica y vi 
vocidad comunicativa. 


.. La composición eminento del con: 
"junto, es sin duda, “La Misqui-Simi"" 
una de los pocos narraciones de am- 
biente — nacional Je este libro en el 
que Costa du Rels se muestra como 
un exotisto, persecutor del tema 0x- 
tronjero explotado con acento roman- 
ticón que no puede soslayar la excu- 
sable influencia de un romonticismo 
sensiblero de cootónea vigencia en 
la época de publicación de lo obra. 
Pero “La Misqui-Simi”, en quechua 
“la de la boca dulce”, no sólo que 
es el cuento más importante de la 
pluma de Costa, sino el más seduc- 
tor de la cuentístico boliviana, Vor- 
dadera pieza de antología que ha sir 
do consignada en todos las selec 
ciones del género, publicados has- 
ta el presente, El mismo autor, per- 
suodido de la excelencia de su fo- 
liz creación ha reiterado su publi. 
coción -con algunos retoques formo- 
les, ocaso imnecesorios- en su li 
bro de cuentos “El embrujo del oro" 
editado en 1948, 


“La Misqui-Simi"" es un relato 
quo pinta la vida juvenil en el deso- 
lado distrito boliviano de Uyuni, 
cuando esta ciudad aún no hobía co- 
brado algún desarrollo que lo per- 
mitiero exceder los contornos de 
pueblo incipiente. 


Muestra con donosura de estilo y 
penetrante. observación, las limito» 
ciones de la vida provinciano que 
entroñan para la juventud forastera, 
riesgo de alentar una conducto que 
se pierde en froncochela de chiche 
ría y en encholomiento concubinario, 


Joaquín Avilo, el protagonista, es 


un cochabombino distinguido y sim 
pético que llega o Uyuni pora trabo: 
jar como empleado de aduana. $ 
propósito de hacer dinero para ce! 
sorse con la novia quo espera en Co 
chabomba, se frusta porque ocoba 
enomorándose de Claudina, la “His 
qui-Simi'" -así llamado por lo ran 
bellezo de su boca» buena mol 
cholito llegado de Pulacayo que re 
siste invulnerable el asedio de la 
numeroso enamorados ocasionales. 


El — protagonista — fomiliarment| 
llamado Joaco, aspirante sentimer| 
tal con buena voz de cantor y habi 
lidad para el guitorreo, culmina cas 
éxito su compaño de conquisto, qu 
a la postre so convierte en esclovr 
1ud indefinida y degradante. 


Esto cuento que posee la cali: 
dad destacada de una narración lu 
de y cautivante, acomete con trata: 
miento certero el tema del encholo- 
miento: provinciano, anestesia do le 
voluntad — del hombre que perece, 
frecuentemente, en abyecta vulgori 
dad y en holganzo parasitaria. 


Una norración limpia de armoni 
sa dinomicidad, conforma el rovolan* 
te camino ortístico por donde dis: 
curre su fema, que opareja inequk 
voco enfoque social y que se deste 
vuelve y culmino, mostrando — set 
prendente acierto en la observación 
y atrayente belleza en la foma. 


Lo novelística nacional ha'rete 
mado el temo a traves de la desto: 
cada plumo de Carlos Madinocell 
que ouxiliado de mejores recursos 
de que ispone la novela, ha desorre 
loo en el plano estético esto mo 
tivo anticipuo golonamento por Cos 
la du Rels en la complicada breve 
dad del género cuontístico. Porcier! 
to que la “Chascañawi”, omporadk 
por la propia plasticidad de su 9é! 
nero, explota sl mismo asunto del 
amancebamiento de pollera, apuntar] 
do diferentes gamos Je esto cues! 
tión, fecunda en sugestiones li 
rorias y estimulonte de exámenes 
sociológicos. 


Pasados los años, la "Misquir 
Simi” sigue manteniendo el esplom. 
dor de su calidad no superada, como 
está fresco la boca dulce de la Claw 
dina, excelso figura protagónica £u* 
yo presencia recorre vivido y comu: 
nicotiva por todos los parsonojesde 
esto inolvidable cuento. 


'C.DAVID: ELDEMONIO AHORA SE 
DIVIERTE EN HACERME JUGARRETAS 


Por OSCAR RIVERA-RODAS 


ZAVALETA: ESTE CUESTIONARIO ES COMPROMETEDOR 


Homos buscado la palabra de doses» 
orltores extranjeros para hoy, Ambos 
permanecen en el país desde haco va. 
rlos años en calidad de diplomáticos, 
Ellos son Carlos David y Carlos Zas 
valeta, Agregados Culturales a las 
Embajadas del Brasil y Perú, respec» 
tivamente, 

Cruzamos muchas veces el umbral 
de la embajada peruana a fín do lograr 
las respuestas a nuestras preguntas, 
Las múltiples actividades del diplomá- 
tico se Anterpusferonen repetidas opor- 
tunidados en nuestra entrevista, Pen- 
'samos que, al fin, conseguir las res» 
puestas requeridas no sería posible, 
pese a que las preguntas hablan sido 
presentadas con una semana de antlct- 
pación, Felizmente la formalidad se hl+ 
20 vera 

La primera vez que visitamos a Za- 
valota, ósto se encontraba aún resta 
bleciébdoso del accidente que sutriden 
Julio pasado. Pasó revista a muestro 
cuestionario y dijo: 

- Olga, ¿por qué no hablamos, me= 
jor, de Literatura peruana? 

-¿Por qué? 

- Este cuestionario es muy compro- 
metedor, Plense que con mis respues- 
tas pueden ofenderse muchos, 

- Acaso usted quiero ofender a al» 
gula 

- NO, Pero figúrese que, por ejem= 
plo, me olvide nombrar a'algún Ínte- 
Jectual, Esta persona se sentiría ofen- 
dida, Usted sabe que estos círculos 
arlístas o Intelectuales, on cualquier 
pas, son imuy susceptibles, Miro: lo 
que les ha pasado a los esposos Mesa, 
por la entrevista que usted les hizo, 
no es nada en comparación de lo que 
me puede pasar a mí, sl mís respues- 
tas no son totalmente adecuadas, 

(Permanecí callado), 

- (Zavaleta volvió a leer ol cuestlo= 
narlo y dijo) Mire esta pregunta, por 
ejemplo; ¿Cómo encuentra usted a la 
crítica boltviana?”.. Aquí usted ya le 
puso un sentido, ¿Qué voy a dectr?. . . 
Por eso le propongo que hablemos de 
literatura peruana, 

» Perdone señor Zavaleta, pero ese 
cuestionario es para usted, SÍ creo que 
en él hay preguntas comprometedoras, 
evádalas, -. 

Asl transcurrió la primera entre- 
vista, Las posteriores visitas fueron 
molestosas, puesto que no conseguían 
bingún fruto, 

Carlos David se sintió muy sorpren- 
gído cuando le anunciamos que deseá- 
bamos entrovistarle para PRESENCIA 
LITERARIA, 

- Pero, Iqué extraordinario persona» 
Je soy! «leyó el cuestionario y agregó: 
Hum, está apetecible, 

Carlos David también tenía muchas 
ocupaciones, Además de sus variadas 
labores en la Embajada, era presa de 
una dulco tensión, Inquietante y ner- 
viosa, cuya feliz Solución le apaciguó. 
Apenas terminó de «contestarnos, el 
escritor dejó inesperada y moméntá- 
neamente sus labores para cumplir 
on un deber de esposo, Ahora, Nor= 
ma y Carlos son los dichosos padres 
e un cúarto niño, 

AL final dé la entrevista, cuando 
preguntamos a David sl desearía re= 
ferírse a otro tema, contestb; "Me 
temo, estimado amigo, que ya le dije 
lo suficiente para crearme proble- 


Cuando” ínquirimos por sus datos 
blográficos generales, tuvo otra origl- 
hal respuesta: ““IHuml, Mejor me lt 
mitaré a confesarle que, por un lado, 
Dios me concedió gracias a las que 
unea debía aspirar y que por clerto 
ho soy merecedor, Por otro lado, el 
demonto ahora se divierte en hacerme 
Jigarretas. Espero, urgentemente, des- 
ubrir una forma de líbrarme de él, 


“LITERATURA BRASILEÑA 
- LITERATURA PERUANA 


= ¿(Qué piensa del ambiente literario 
fe, 51 pales? ¿Qué valores puede seña- 
AVID. La ilteratura en el Brasil, 


AA partir de 1930, dofó de ser un juego 


de salón, y los predestinados que año= 
ra nazcan con este signo (recuerde que 
Claudol consideraba la vocación para 
las letras como un maleficio) ya no no= 
cesitan recurrir al amparo del Estado 
para su sobrevivencia, Antes, los ese 
eritores que no posefan fortuna per 
sonal ingresaban a la función pública, 
y sl algunos resultaron excelentes bu 
Tócratas, sln necesidad devendor 5u ale 
ma al demonio, comoesel casode nues- 
tro extraordinario Machado de Assis, 
otros llegaron a la dipsomanfa, a lalo» 
cura y hasta al suletdto, Otra alterna- 
tiva, para el escritor, era aceptar la 
triste condición de un forzado de las 
letras: el caso del valeroso Brito Roca, 
ensayista interesantísimo, muerto trás 
glcamento hace poco, 

Hoy, se alargaron los horizontes 
para los escritores y se creó una ver- 
dadera conciencia profestonal, Hasta 
los mediocres, sl son dotados de algún 
ingenio, pueden triunfar económica» 
mente gracias a esta arma monstruo- 
sa que llegó al colmo dol perfecctonas 
miento en nuestros días: la propagan: 
Los estudios de Televisión y Radio ab: 
sorven muchos de estos rastacueros 
que son pagados a peso de oro, lo que 
no significa que algunos valores autóm 
ticos no sean atrafdosparaesas dos 
ramas. Es reconfortante saber que 
novelistas de calidad como Jorge Ama- 
do, Erico Veríssimo y Marques Rebelo 
viven dignamente de los frutos de su 
labor Mterarla, 

Sobre los valores por señalar, em 
tiendo que usted me arguye sobre los 
contemporáneos, Con el rlesgo de incl- 
dir en omisiones que serán mi remor- 
dimiento mañana, menclonaré algunos, 
Inclusive los que no gozan de la cele 
bridad de otros, pero que estoy segu 
ro que el tiempo, con su Inmonsa sa- 
biduría, ha de ponerlos en su debido 
lugar, 

En la poesía: Carlos Drummond de 
Ardrado, Manuel Bandelra, Cecilia 
Meireles, Murllo Mendes, Mario Quin. 
lana, Casslano Ricardo, Augusto Fre- 
Jerico Schmidt, Joao Cabral de Melo 
Noto y otros, naturalmente, Enlanove- 
la: Guimaraes Ros y Clarica Lispec» 
tor, profundamente innovadores, José 
Lins do Rego, Gracilíano Ramos, Os+ 
wald de Andrade, Cyro dos Anjos, Es 
rico Veríssimo, Gustavo Corcao, Oc= 
tavio de Ferla, Marques Rebela, Lue 
elo Cardoso, Jorge Amado, qulen año= 
ra encontró su verdadero estilo y dejó 
de ser el reportero de la novela, co- 
mo localíficara André Gide, para tros 
carse en un escritor que íncorporó a 
su arte todo el encantamiento del Ba- 
xroco, del que Bahía, su marco predi- 
lecto, es uno de mestros tesoros, 

En el teatro: Artano Suassuna, Ma- 
ria Clara Machado y una pléyade de 
Jóvenes autores que surgen con fuertes 
Indicios de permanencia, Hay, empero, 
otros autores que constituyen verdades 
ros éxitos de taquilla, tanto en el Bra- 
sil como en el exterlor, y que nopasan 
do háblles comedibgrafos de arrabal, 
aptos para hacer reír o Morar a cler- 
to público, Entre los pensadores, soció. 
logos e historiadores, hay escritores a 
los que se debe mucho: Gilberto Frey. 
ro, Álceu Amoroso Lima, Setgio Buar» 
que de Holanda, Antonio Cándido, Lu- 
cía Miguel-Pereira, Octavio Tarquinio 
de Sousa, para citar tan sólo unos po- 
cos, 

Como niodelos de polígrafos (cosa 
tan peligrosa!) hay por lo menos dos 
que son admirables: Marlo de Andra» 

de, fallecido ya, y Augusto Meyer, No 
se' puede olvidar la fígura de un escri 
tor que, pese a haber nacido en Viena, 
está radicado hace cast 30 años en el 
Brasil, y es un humanista que trajo un 
inestimable aporteamuestra cultura: 
Otto Maria Carpeaux. A Paulo Ronas, 
húngaro, tambié debemos mucho, 

Y tenemos el curloso caso de Mon= 
lelro Lobato que se reveló un maes: 
tro en el arte de contar historias pas 
ra niños y un novelista de gusto muy 
dudoso para adultos, Hay “virtuosos 
del arte de escribir, con varíos libros 
publicados, que lograron, tanto en la 
Prosa como en la poesfa, una feliz a. 


decuación entre ol hablar y el escribir 
brasileños: Vinlctus de Moraes, Rubem. 
Braga, Rachel de Quelroz, Paulo Men- 
des Campos, Ledo Ivo, Fernando Sa- 
bino, Oto Lara Resende y otros. 


ZAVALETA En el Perú actualmen- 
te hay un fermento de trabajo y produc» 
ción en la mayor parte de los géneros 
Mterarlos, sobre todo, en la poesfa, el 
cuento y la novela, y en menor produc= 
ción en el teatro, Losnombresde los 
poetas Javier Sologuren, Wishington 
Delgado, Alejandro Romualdo, Manuel 
Scorza, Francisco Bendezú y Javier 
Heraud son conocidos y respetados den= 
tro y fuera del país, Ahora mismo ten- 
go en mis manos sus poemas traduct 
dos al francésporla revista “Europe”, 
de Jullo de 1966, Yéstaes sólouna ver- 
sión que se suma a Otras traducclo- 
nes al inglés, alemán e Italiano, 

Como cuentistas y novelistas ade- 
más de los nombres de Ciro Alegría 
y José María Arguedas, excelentes plo= 
heros de la novela indigenista, hay un 
conjunto de escritores que han obtent+ 
do no sólo triunfos por la calídad de 
sus temas, síno por sus conquistas 160 
nicas y estructurales on los géneros 
del cuento y la novela, Jullo Ramón 
Ribeyro, Mario Vargas Llosa, Eleodo» 


ro Vargas Vicuña y Enrique Congraíns * 


son brillantes autores enla nueva gene- 
ración latinoamericana, En cuanto a mi 
Obra, no soy yo el Mamado a Juzgarl: 

Por fín, en el teatro, la Íntensa ac 


tes y muestros vecinos, a tal punto que 
en un futuro no lejano tal vez se pueda 
nombrar; lengua brasileña, Encamblo, 
aquí, son frecuentes dos actitudes: 0el 
escritor respeta en exceso la gramátl- 
ca y el léxico de Castilla o se consa- 
gra a un folkorismo que sólo puede ser 
captado por los Iniciados, defecto del 
que no está exento el abnegado Jesús 
Lara, 


ZAVALETA.- Por supuesto que sf. 
Los temas llterarlos vinculan al Perú 
y Bolívia debido a que sus realidades 
están ostrechamente vinculadas entre 
sí. En camblo, la forma, la técnica de 
composición, son algo diferentes. 

— Qué concepto tíene de laiteratura 
y los literatos de Bolivia? 


DAVID.- En artículos de prensa y 
en conferencias, ya dí mí testimonio 
de lo que representa para mila aproxl- 
mación con las letras bolivianas; una 
grata compañía, como diría Alfonso 
Reyes, Hay valores bolivianos que se 
Incorporaron a la literatura latinoame- 
ricana y aquí vale citar a un maestro 
del rango de Max Enríquez Ireña, quien, 
en su «Breve Historla del Modernismo", 
supo valorizar a Ricardo Jaymes Fre: 
re, Gregorio Reynolds, Franz Tamayo, 
Claudio Peñaranda y otros, Sobre los 
escritores contemporáneos, ellos deber. 
merecer el mayor respeto de todos. A 
falta de estímulo económico, es un ac» 
lo de verdadero heroísmo consagrarse 


DAVID: ¡QUE EXTRAORDINARIO PERSONAJE SOY! 


C. ZAVALETA: POR QUE NO 


HABLAMOS DE LITERATURA PERUANA? 


CARLOS DAVID 


tividad de grupos profesionales y aft- 
clonados habrá de producir a corto 
plazo muevos dramaturgos, además de 
Juan Ríos, Sebastián Salazar Bondy 
Enrique Solari Swayne y Juli Ramón 

Ribeyro. 


LITERATURA BOLIVIANA 


-«LEncuentra alguna relación entrela 
literatura de su país, en sus diferentes 
géneros, y la boltviana? 


DAVID.- Creo que hay una revolu- 
ción por producirse acá, la misma que 
ya se cumpltó en forma máscabel enla 
Argentina, Uruguay, México y tal vez 
en el Ecuador y Venezuela, que es 
revolución vernacular, Que Jorge SI- 
les Salinas me perdone, pero encuen- 
tro que hay excesiva obediencia a los 
cánones de España. Debido a eso, es- 
eritores como Antonio Díaz Villamil, 
Carlos Medinacel!, Fernando Ramírez 
Velarde, Josermo Murillo Vacarreza, 
Rafael Ulises Paláez y otros pueden 
pasar por incorrectos a los lentes del 
vernaculista. Ya Hernando Sanabria 
Fernández, Raúl Botelho GosSlvez, Hen- 
rique Kemf Mercado, Ral Otero Rel+ 
che, Augusto Céspedes, Octavio Cam- 
pero Echaz6, prosistas y poetas, entre 
otros, traen eurlosos aportes al cas- 
tellano de Bolívia y son escritores que 
muestran un sello inconfundible, Su 
estilo es jugoso y aprovecha al máxi- 
mo la savia nativa. Como son muy 
diestros en el arte de escribir, serfa 
un Incalificable atropello a la creación 
Iiteraría si algún crítico vernaculista 
los censurase por clertas libertades 
de léxico y sintaxis, 


Para la “revolución que me atreví 
sugerir, la primera arma a ser em- 
pleada serfa el “Dicclonario de Boll- 
vianismos” de Nicolás Fernández Na- 
ranjo y Dora Gómez de Fernández. 


Con respecto al Brasil, el portu- 
gués escrito y hablado por nosotros 
se enriqueció con los aportes de las 
culturas africanas y amerindlas, de 
les lenguas habladas por los inmigran- 


a las letras en Bolívia. Espero que no 
me interpreten mal a este respecto. 


ZAVALETA.- La literatura y el pen- 
samiento bolivianos han dado buenas 
pruetas de su calidad a toda Ambrica 
Latina, sobre todo en los Últimos dos 
sglos. Hablar de Gabriel René Moreno 
Franz Tamayo o Alcides Arguedas es 
hablar de una excelente propiedad co- 
mún latinoamericana. 

— ¿Qué género Uterarlo es el que me. 
Jor y mayormente so cultiva aquí? 


DAVID.- Creo que la poesfa. Los no- 
velistas, y los hay muy buenos, sedejan 
arrastrar por la política. 


ZAVALETA.- Me parece que la poe- 
sfa tiene mayor númerode partidarios, 
como en el resto de muestros países. 
Y en seguida el cuento y la novela. 

— ¿Qué opinión le merece la litera 
tura boliviana comparándola con la de 
otros países latinoamericanos? ¿Cué 
lugar le asignaría en relación con la 
producción literaria sudamericana? 


DAVID.- Sólo un experto en Uiteratu- 
ra latinoamericana podría contestar 
esta pregunta. Desgraciadamente, no 
es mi caso, Y aun estos señores, 
con raras excepetones, tan sólo cono. 
cen a Nataniel Aguirre, Armando Chir- 
veches, Alcides Arguedas, Augusto Cés: 
pedes, Abel Alarcón y Fernando Diez 
de Medina, ya que Adolfo Costa de 
Rels paga el tributo del escritor dle 
Mngte; síendo más conocido como es- 
eritor francés, 6l que es uno de los 
eximios maestros de la prosa en Bo- 
Uva. 


ZAVALETA.- Un crítico latinoame- 
ricano ha dicho que el ámbito nacional 
es diferente del continental. St en una 
antología de autores nacionales esco- 
gemos a dlez autores, Éstos se reducen 
a dos o tres enuna antología de auto- 
res continentales. Bolívia, el Perú, 
9 cualquier otro pafs latinoamericano, 
están sujetos a esta ley. 


INTELECTUALES.- 


¿Qué valores Intelectuales bolivia. 
nos considera usted de mayor relleve? 


DAVID.- A los ya menclonados enes- 
ta entrevista, hay que añadir a Gabriel 
René Moreno, Juan Franelsco Bedregal, 
Oscar Cerruto, Antonio Avila Jiménez, 
Primo Castrillo, Octavio Campero 
Echazd, Yolanda Bedregal, Javier del 
Granado, Juan Capriles, Jalme Sáenz, 
Héctor Borda Leaño y varios otros. 


ZAVALETA.- Creo que usted, como 
crítico boliviano, puede hacer la lista 
mucho mejor que yo, que soy simple. 
mente un escritor de cuentos y novelas. 

—2Qué escritores boltvianos le nte. 
resan más a usted? 


DAVID.- Gabriel Renf- Moreno, Al- 
cides Arguedas, Juan Francisco Bedre- 
Kal, Lucas Jaymos Freyre, Jalme Mer 
doza, Humberto Vásquez Machicado, RI- 
£goberto Paredes, Enrique Finot, José 
Eduardo Guerra, Carlos Medinacel, 
Ignacio Prudencio Bustillos, Gustavo 
Adolfo Otero, Augusto Céspedes, Juan 
Quirés, Oscar Cerruto, Guillermo Fram- 
covich, Jesús Lara, Hernando Sanabria 
Fernández, Enrique Kempt Mercado, 
sin olvidar los “moralistas (en co 
cepto de los franceses: profundoscono- 
cedores del corazón humano) Wálter 
Montenegro y Alfonso Prudenelo Clauro. 
Mencionó los nombres de escritores 
que me han abierto losojos para la rea. 
igad boliviana y que en este momento 
primero acuden a mi memoria. Segu- 
Tamento habré olvidado a varios. Tam- 
poco quiero que falte aquí el de Alfon 
so Tellerfa, un espiritu de elección, 
un auténtico hombre de letras extra: 
viado en el periodismo. Con Alfonso 
Tellerfa, Oscar Cerruto, Guido Villa- 
gómez, Humberto Viscarta Monje, Mon: 
señor Quirós, Mario Estenssoro, Car= 
los Romero, Alberto Balley, Marce: 


CARLOS ZAVALETA 


lo Quiroga Santa Cruz y varlos otros 
Intelectuales, almas sensibles y ar- 
tístas como Marina Nuñez del Prado, 
la surrealista Hilda Mundy, Antonio 
Paredes Candia, Luís Raúl Durán, 
Juan Josó Vidaurre, Alcira Cardona 
Torrico, César La Fayo, Antonio Ma- 


ríaca Arguedas, Raúl Salmón, Marlo 
Guzmán Asplazu y varios otros con 
los que tengo el privilegio de estar 
alguna vez, Gunnar Mendoza, Teresa 
Gisbert, Josó de Meza, gracias a 
ellos y a ensaylstas como Molsós 
Alcázar, Rodotío Salamanca Lafuen- 
to, Marlo Rolón Anaya, Gonzalo Ror 
ro, Alfredo Alexánder Jordán, Humbor- 
to Palza Soliz, Guillermo Lore 

tán Marof, Armando Alba, Federico 
Nielsen Reyes, Augusto Guzmán y otros, 
voy conociendo un poco a Bollvia, tle- 
rra por la que siento un entrañable 
cariño, 

En cuanto a los valores fóvenes, hay 
varlos que el estudioso de las letras 
bolivianas ya no puede perder de vis. 

: Mery Flores Saavedra, Pedro Shl- 
mose, Edgar Avila Echazd y usted, 
mi querido Oscar, que acaba de brío» 
darnos estos poemas altamente Inquio- 
tantes de «Dársena en el tiempo", 
Habrá muchos mn 


ZAVALETA.- A mf personalmente 
me interesan más los de mí campo, 
o sean, los prosistas. Admiro a Al 
cides Arguedas y a Augusto Céspedes, 
¿Cómo encuentra usted a la crífica 
boliviana? 


DAVID. ¿A la actual? Hay tan sólo 
dos escritores que se consagran exe 
clusivamente a olla; Juan Quirós, con 
una larga y vallosa experiencia del 
oficlo, slendo además un prosador que 
¡se lee con deleite, merced a su estilo 
exquisito y blen humorado; y Carlos 
Castañón Barrientos, Este, por el 
momento, se mita a un método pre- 
ferentemente expositivo, faltandolo le- 
gar a la culminación de la crítica 
que es ol fulcto, la estimación, la va. 
loración. Lo más que hay sonartículos 
de amígos y compadres, es la crítica 
de cofradía, estimulante aquí, nefas- 
ta allá, y que poco puede ofrecer a los 
autores y al mismo público lector, por 
faltarle el método y el caráctar rutl- 
nario, 


ZAVALETA.- Otra pregunta paraus- 
ted, mi querido amigo. Le cedo la pa- 
labra, 


E ÉS 


QUIROMANCIA 


¿Quieres saber qué dicen las rayas de tu mano, 
pues que soy quiromántico, no del todo profano? 


La palma de tu mano delicada y pequeña, 
tus encahtos ocultos acaso nos enseña, 


Dor la línea del centro, que la cruza, se advierte 
que Dios te ha concedido gozar muy buena suerte: 
de ello no cabe duda, si eres amable y bella: 

y entre todos los seres así como una estrella. 


La línea de la vida, que rodea al pulgar, 
dice de una existencia prolongada, gozar, 


Del corazón la raya, que tahta hondura tiene 
una serie inefable de termuras previene. 


Aquella en que se expresa la luz del intelecto, 
vuanifiesta un espíritu elevado y selecto. 


Y el lugar destinado a Venus, indiscreto 
surco, de un grande amor nos descubre el secreto. 


-La quiromancia, amiga, no es ejercicio vano 
a juzgar cóno aciertan las rayas de tu mano. 


RAUL JAIMES FREYRE 


A Í 


Trls- * 
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[ Por FERNANDO 
W GUARDIA B. 


El problema de la preservación his- 
wico-artística en Bolívia, uno de los 
jatses de mayor tradición histórica y 
Íultural de América constituye en el 
presente, uno de los campos pocodesa- 
¡frollados en nuestro país, La falta de 


sstullos técnicos apropfados, el desin- 
lerés. de los organísmos gubernamen- 
,|ales en el pasado, más el desconoci- 
lento del concepto de preservación 
l restauración por parte del público, 
ñadido a la crónica defleleneta de re- 
'(irsos económicos necesarios para es» 
+ lfe_ tipo de proyectos, constituyen los 
¡factores concurrentes para la desapa- 
ición y alteración de (nnumerables 
Inonumentos y zonas de valor históri. 
ezarístico, a lo largo $ ancho del 
as. 
El movimiento preservacionista, 
+ | [eestrineido de algunos pioneros, ha st» 
[flo retativamente limitado y de carác» 
|, fer Tocal. No extste un organismo na- 
lona! que cumpla con los objetivos 
jantas veces señalados en forma gene= 
¡Eal. Hoy en día, no existe una defint- 
|frión clara de Estos objetivos y menos 
in, el establecimiento de una rela- 


EL PROBLEMA DE LA PRESERVACIÓN 
HISTORICO-ARTISTICA EN BOLIVIA 


tas generales del desarrollo a través 
del planeamiento regional y urbano, 

En más de 140 años de existencia 
como República, el país no ha produ- 
cio más que una serie de medidas 
protectoras, que pueden contarse con 
los dedos de una mano, Esta legisla- 
ción, es más que nada teórica y rara 
vez ha sido puesta en práctica. Como 
resultado se tene, que una considera 
ble parte de la herencta cultural del 
país se ha perdido Irremediablemente 
y el resto de halla en serio peligro 
de desaparición total o destrucción 
parcial, 

Cabe en esta oportunidad defíntr lo 
que entendemos por “herencia cultu- 
ral”, esto es; la variedad de obras mo- 
numentales de valor arqueológico, 
quitectónico, artístico o histórico, asf 
como los objetos y documentos que 
constituyen el patrimonio de museos 
y archivos y que en su conjunto, con» 
forman el espíritu de la tradición y de 
la nacionalidad, Tenemos el deber de 
proteger esta herencia cultural, a tras 
vés de medidas dictadas en el plano 
nacional, de aquí, la Importaneta del 
proyecto de ley, auspiciado reciente- 


mente, por la Secretaría General de 
la Presidencia de la República, decla- 
rando monumentos nacionales 3 diver- 
sas Igleslas y edificios de la cludad de 
Cochabamba, Dentro de este plano, la 
necesidad de solicitar cooperación Ir 
ternacional a organismos tales como 
Zas Naciones Unidas, la UNESCO, la 
OEA, ete, es evidente, fuera de la ne- 
cesidad de contar con especialistas 
que consideren el problema, mo sólo 
desde el punto de vista de arte e his. 
toria, sino desde el complejo concep» 
to dél desarrollo integral, Creemos 
por tanto, que deve existir una cow 
eleneta nacional sobre la Importancia 
del problema y este fin sólo puede ser. 
alcanzado mediante la educación del 
público acerca de la importancia de 
la preservación, como uno de los as- 
pectos concurrentes a la meta final, 
que es, el desarrollo socio-económico 
del pafs. 

La preservación histórico-artística 
debe ser considerada no sólo como un 
simple ejercicio cultural, sino como 
fuente de Ingresos para las economías, 
naclonal, regional y local, en razón 
del Incremento de la atracción turís. 


l 
+! [Fon entre la preservación con las mes 
0 


Viene de Ja páx, 2 
APOSTOL. %0,» Intelizmento, señor Juez, debemos confesar 
que nos vimos obligados a dejar el campo, quiero decir la ca- 


¿Aceptan ustedes la Intervención de las Animas 
enditas? 

APOSTOL. 10., CON SORNA.- Tampoco usted parece estar 
Uy convencido de eno, Su pregunta lo pone de nuestro lado, 
JUEZ, FIRME... No ostoy de lado de nadie, Un milagro pue: 
le acurfir en cualquier momento, 

'NAGDALENA.- Las Animas benditas de que habla esta se- 
lora tenfan un olor que no era de santidad sino de aguardien- 
[les y eran fuertes como unas mulas. 

VIUDA, INDIGNADA.- ¡Maldita hereje! 

APOSTOL 20,- ¿No le parece a usted, señor Juez,que sl 
los detensores de esta señora hubleran' sido seres del otro 

lindo, habrían usado métodos menos terrenales de los que 
Isaron? Podían también habernos deslumbrado con sus apa= 
Fienelas celestes o espantado con aspeclo pavorosos, Pero no 
hicieron muda de eso, Emplearon puños y farrotes con una 
Secisión que nada tenía de celestial, 
| "SUEZ. La viuda miente, entonces? 

APOSTOL 30., SARDONICO.. Pregunte usted a la señora 
Viuda de Sarmieñto sl las almas que nos apalearon no estaban 
locando la guitarra y cantando antes de que llegaramos noso- 
ros, Fue preclsamente la música lo que nos llevó a la casa, 
JU" YruDa, CON VEMEMENCIA.- Este hombre es unblastemo, 
[[soñor Jubz, No tene temor 46 Dios, Está insultando alas 4: 
+ himas 'beoditas del purgatorio, MIS hijas son virtuosas y 
Jimplas como el agua del cielo. Había música on mi casa y 
¡¡Jcambs, Pero eramos mis Mjas 3 yo que estabamos cantando 
+ JicEs[are una no puedo cantar sig deponerse a a brutalidad de 

¡[unos desalmados? "+ 

I'"APOSTOL %0.- Le ruegh, asímismo, señor Juez, preguntar 

(a la viuda de Sarmiento 31, como todo el mundo lo sabe ya, 

[las ánimas benditas que nos apalearon se quedaron con un 

dalego con dos mil pesos de 2.ocho reales que uno de noso- 

Aros llevaba cuando entramos en su e 

«(/'SUEZ, ASOMBRADO.- ¿Llevaban us »edos un talego con dos 

¿mil pesos? 

1! ABOSTOL 90.- SI, señor Juez, para distribulrlos entre los 
¡tévalids que oveios bajo qéstra proteclón. 

JUEZ, A LA VIUDA.» ¿Qui tleno usted que decir, señora? 
| VIUDA... Es verdad, señor Juez, No puedo negarlo, Los 

/!'bandidos, en la confusión de la derrota, dejaron el talego, 

 conel cuzl mis hijas Y JO no5 vamos de nuestras necesidar 

des que son muchas, Nada más justo, sín embargo, Tenfa- 

l mos derecho a un botín ganado en dura: pelea, (ADOPTANDO, 
l 


DE PRONTO, UNA ACTITUD SUPLICANTE) No crea usted 
en sus embustes, señor Juez, Le pido que, para escarmien- 
¿[to de bandidos, para la seguridad de las gentes honradas, cas- 
[tígue usted a estos canallas y a esta Iúbrica mujerzuela, A 
plíqueles la pena capital. Ahórquelos, Descuartícelos, Se lo 
merecen todo, 

APOSTOL lo, SIN HACER CASO A LA VIUDA.: Por ml 
parte, señor Juez, sólo pido que esta mujer, que ha inventado 
[lina Bistorla sin ples ní cabeza, nos devuelva el dinero de 

| que se ha aproplado indebidamente, 

3117 SUEZ.- Antes de decidir lo que ha de hacerse, vamos a es- 

“|| cuchar 31 otro demandante, (AL SECRETARIO) Señor Secre- 

:]| tario, dévese a la viuda de Sarmiento y haga pasar al Ba- 
| cmuler Tórtolo, 

el] SECRe St, señor Juez, 

IM EL SECRETARIO SALE CON LA VIUDA Y EN SEGUIDA 
|REORESA CON EL BACHILLER TORTOLO QUE ES UN 

¿]| “CSLERIGO GALAN, ASTUTO Y ANIMOSO,'? COMO DICE LA 

| croNICA, 

| TORTOLO.. Buenos días, señor Juez. 

JUEZ.- Buenos días, señor Bachiller, ¿Quiere usted pre. 
| tar su declaración? 
| "TORTOLO,- Con todo agrado, señor Juez. 

JUEZ.- Diganos, entonces, lo que pasó. 

TORTOLO,- Fue anteanoche, Estaba yo caminando por la 
"1 calte de la parroquia de Nuestra Señora de Copacabana. Todo 
'!] estava tranquilo, Había luna y Jas cosas parecían bañadas 

en plata, como dicen los poetas, Nada hacía suponer que 

1 4! fanto sosiego pudlera ocultar alguna amenaza, Pero de pron- 

2 to aparecieron delante de mí, lentos y silenciosos, estos 

hombres y esta mujer, Tuve en el primer momento'un mo- 

vimiento de miedo, la cosa era tan Inesperada, Pero en se- 

gulda me dl cuenta de qué se trataba, Había oldo hablar de 

|| Sos, aunque, nunca pensé que habría de encontrarlos. Un 

Ul | sacerdote está lbre de ciertas acechanzas, Traté de ver sl 
podía escapara 

I  APOSTOL do., RIENDO.. No había escapatoria, Lo tenfa- 


mos rodeado. 

FORTOLO.- En efecto, sureían por todos tados, como fan- 
tasmas. Me pareció que' eran más de cincuenta, Comprendl 
edo tonta mas remedio que enfrentarlos, Les pregunté 
11 que aserfan de mí, 

ANOSTOL So. La respuesta fue: “Queremos el dinero 
que Neva encima”, 

TORTOLO.. El'caso es que yo no tenía nt un maraved!, 
Era como el ellos hubleran pescado una sardina, YO había 
Esso en la casa de unos amigos. No 5e lleva dinero para 
Cerdo la casa de los amigos. Por su parte, £stos le dan a 
OO Comida, conversación, vino, pero nunca le dan dinero. 
Erase 4 estas rentes qué sentia haberlos defraudado, esper 
rando así que me dejarían ir, Pero Éste (SEÑALA AL A- 
POSTOL 10.) no es de los que sueltan presa, Se puso a pal- 
par mis ropas. > 
ell SUEZ. ¿Sus ropas? 

AROSTOL lon Bl Bachiller Tórtolo es un clérigo muy elo- 
E oñor Jugz, Yo no Jurarla que hublera estado esa noche 
don unos amigos. El manieo y 1a sotana eran de tas 
e toraobles Excelente tejido, como usted sabe. 

O ATOLO., Los habla estrenado en honor de mis antitrio- 
nes, 

APOSTOL 10,» El sombrero y los zapatos eran también 
namantos y tenían anchas hebillas de plata, Detfan valer 
bastante dinero, 

AORTOLO.. Entonces, tuvo 61 la Idea que erade esperarse, 

JUEZ,” ¿Qué lea? 

TORTOLO, CON MAL DISMIULADA INDIGNACIÓN: ¡De- 
arm en paños menores en medio de Ja calle, señor Juez! 
MA rOsTdi 1o,, BURLON.- No habla nadie en la calle, fuera 
0 de msotros se entiendo, Además, desnudo vino al mundo, Por- 


pl 
0 
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qué no había de caminar por él semivestido? No se Impre- 
sione, señor Juez, con la Indignación que en estos momentos 
aparenta el señor Bachiller, El estaba muy tranquilo. “Me 
dejarán Ir, sí les entrego estas ropas?" preguntó, Yo le res» 

; “"Podrá usted Írse a dormir como un 


Por qué ingenuamente? 
APOSTOL 10.= Lo sabrá usted después. 
TORTOLO,- Comencé a desvestirme, 

APOSTOL l10.- Lo hizo con toda calma, Primero, el man- 
teo. Lo dobló cuidadosamente, Luego, la Sotana, Se quedó en 
camiseta y calzoncillos, que eran de franela a rayas verdes, 
¡Verdes, señor Juez! Puso el sombrero encima de la ropa. 
Después, se quitó los zapatos, Cuando todo estuvo listo, lo 
tb "con el ceñidor, haciendo un paquete bien apretado. 

TORTOLO.- Ellos me miraban burlones, Pensaban que mi 
prolijidad era resultado del miedo, No se daban cuenta de 
que, con cada uno de mis movimientos, la situación estaba 
cambiando en mí favor, En efecto, despojándome de mis ro- 
pas, ba yo ganamo en agilidad, en facilidad de moyimientos, 
21 mismo Mempo que Iba asegurando mis pertenencias, Al 
Tinal, yo estaría en condiciones de tomar el paquete y esca- 
par, mientras que ellos, envueltos en sus trajes, apenas po- 
dríán moverse, Y eso fue lo que ocurrió cuando terminé mí 
trabajo. Ante Su asombro, recogí mis ropas, di un salto y 
ul, sin que ellos pudleran seguirme, Fue sínduda una decep- 
ción para ellos. 

JUEZ, SONRIENDO. Bollo golpe, señor Tórtolo, 

TORTOLO.- Confleso que no pensé que saliera tan bien, 

APOSTOL'10,, CASI GRITANDO.- ¡Protesto, señor Juez! 
TODOS LO MIRAN SORPRENDIDOS) El “"golpe'” no fue como 
lo presenta el señor Tórtolo, - 

JE Z.: ¿Hubo algo más? 
APOSTOL 10. SÍ, señor. Un escandaloso sacrilegio, 
JUEZ, ¿Sacrllegto? 

APOSTOL 10.- Usted ha dicho, señor Juez, que nosotros 
hecemos mofa de nuestra religión, Mofa fue la del señor 
cl6rigo... E 

JUEZ,- No comprendo, 

APOSTOL 10,- Nos dijo que 6l era el Cristo, Puede haber 
algo más abominable? 

JUEZ, IMPERIOSO.- ¿Quiero usted explicar eso, señor 
Tórtolo? 

TORTOLO, TRATANDO DE RESTAR IMPORTANCIA/AL 
ASUNTO.. Edagera las cosas por despecho. 

JUEZ, IMPACIENTE.- Diga usted lo que pasó, 

TORTOLO.- No pude resistir la tentación de hacerles una 
broma, 

JUEZ. ¿Broma? 

TORTOLO.- No fue otra cosa, señor Juez, Yo soy propenso 
a las bromas, No puedo estar serio mucho tiempo, Eso me 
salya de dificultades aunque a voces me crea problemas, No 
pudo evitarlo en este caso tan raro y tan divertido, Dése 
Usted cuenta, Yo estaba en medio deellos, en paños menores, 
Ellos, inmóviles, envueltos en sus trajes y en sus barbas, 
como" los ve usted ahora, representando sus papeles de a- 
póstoles de pacotilla, con ridícula gravedad, De súbito brotó 
la 1dea en mi mente y tuve que ponerla en práctica, Pre» 
gunte seriamente: “Son ustedes los Doce Apóstoles ¿no es 
eso, Ellos con absoluta seriedad y sin sospechar nada, res= 

indíeron: “Sí, lo somos', Volví a.preguntarles: “*Lós A- 

stoles ¿no siguen a Cristo?”, Respondieron otra vez que 
3. Entonces tomé el paquete de ropas y gritb: “*Yo soy el 
Cristo, Síganme sl pueden”. Y antes que ellos hubleran podi» 
do salir de su estupor, escapó, Eso fue todo. 

APOSTOL 10.- Lo ve usted, señor Juez, Us$ el nombre de 
Cristo para salvar sus ropas de tafetán y sushebillasde 
plata. Pudo haberse escapado simplemente. Pudo haber 1n- 
<lusive aprovechado la oportunidad para amonestarnos,.. 


TORTOLO.- No era momento para sermones. 
APOSTOL 10.- Menos lo era para blasfemias. (AL JUEZ) 
Estaba todo en su favor, señor Juez, Pero a él no Je bastaba, 
Quería la burla sacrílega, No puede usted desconocer el de- 
lito, El señor Tórtolo es más culpable que todos nosotros 
que sólo queríamos quedarnos con su ropa, Castíguelo, para 
que aprenda a portarse como un sacerdote y a no blasfemar. 
somo el peor de los herejes, 

TORTOLO, BURLON, AL APOSTOL 1o.- No penst que 1: 
broma le hubiera dolido a usted tanto, (AL JUEZ, PONIEN- 
DOSE SERIO) Permítame, decirle, señor Juez, que tengo una 
infinita pledad por estos mozos, Creo que la aventura en 
que“ están metidos corresponde 'en el fondo a un Impulso 
Oculto de sus almas, Deben ser encerrados y sometidos 

.a rigurosas penitencias para que se den cuenta de que efec 
tivamente lo que quíeren es dejar las rutinas del mundo y 
seguir a Cristo, Crísto fue crucificado entre dos ladrones 
y prometió a uno de ellos que estaría con £l en el paraíso. 

EL JUEZ DEMANDA SILENCIO, LEVANTANDO LA MAS 
No, 

JUEZ.- Voy a dar mi sentencia, (AL SECRETARIO) Señor 
Secretario haga usted entrar a la señora viuda de Sarmiento. 

EL SECRETARIO SALE Y REGRESA CON LA VIUDA Y 
DESPUES SE COLOCA EN SU SITIO, 

JUEZ,- Con el suficiente conocimiento de los anteceden- 
tes y teniendo en cuenta que en este caso, como ocurre in- 
felizmente en muchos otros, demandantes y demandados, se 
mezclan en extraña confusión de culpas, resuelvo lo sIgulen- 
te. Los llamados Doce Apóstoles y la Magdalena serán 
despojados de los trajes con que se disfrazan y encerrados 
por dos años en la prisión de esta villa, donde recibirán 
colidlanamente auxilios espirituales, Mando, otrosí, que la 
señora Viuda de Sarmiento entregue a este Juzgado los dos 
mil pesos que quedaron en su casa, para su distribución en- 
tro los verdaderos pobres de la Villa y que sea ar »nestada 
para no inventar historias que ponen en ridículo. — —stra 
Santa Religión, En cuanto al Bachiller Tórtolo, dado 1 ca- 
rícter sagrado do sus funciones, pediré que las autoridades 
eclestasticas determinen lo qué hublere lugar en derecho 
con respecto a su comiucta, Pueden ustedes retirarse, 

LA VIUDA, LOS APOSTOLES Y La MAGDALENA, SALEN, 

, PRESENTANDO EL LIBRO DE ACTAS AL JUEZ.- 


RAS EL JUEZ LEE EL ACTA PARA SI, CAE EL 


TELON, 


tica y el desarrollo urbano planlfica- 
lo, 


Creemos firmemente, que una polí- 
tica gubernamental para el desarrollo 
del turismo como industria, podría 
ser la justificación, parh la inversión 
de fondos destinados a la preservación. 
El organismo a cargo de esta infetati- 
va, debería considerar el complejo 
histórico-turístico, como uno delos as- 
pectos en la interrelación de los pro- 
gramas y política de planeamiento, 
con el deseado gol de la elevación de 
muestra forma y standard de vida, 


La elaboración de los planes debe 
alrigirse hacia la creación de las con- 
diciones necesarías, que aseguren el 
blenestar físico, económico y social 
de la comunidad, considerando además, 
que la cíudad no es un organismo Indo» 
pendiente, síno, parte y forma de un 
complejo” regional, Necesitamos por 
tanto, muevos sistemas y métodos de 
trabajo, legislación adecuada e íns- 
trumentos de planificación, porque de 
lo contrario corremos el riesgo de 
destrulr lo hísiórico y tradicional de 
muestras cíudades sín construir pro= 
plamente la cludad moderna, Debemos 
tratar de cruzar el espacio de tiempo 


-y forma, conjugando muestra tradlelón 


cultural con las necesidades y reque- 
rimientos de los tiempos en que vivi 
mos. 


En lo que se refiere al problema que 
se ha suscitado en la ciudad de Co- 
chabamba, acerca de que sí se com 
serva o sé demuelo “La Merced” cre= 
emos firmemente, que es deber de 
las autoridades comunales y de los or= 
ganismos de desarrollo local, el man- 
tener y restaurar dicho edificio, como 
uno de los elementos componentes de 
muestra '"herencia cultural”, puesto 
que no es posible nt razonable, elimi- 
nar completamente las raíces histórt- 
as nl borrar lo que es único en el ca 
rácter y espíritu de la comunidad, St 
bien generaciones y gobiernos locales 
anteriores, no se preocuparon mayor- 
mente del problema, esa responsabill= 
dad cae ahora sobre los gobernantes, 
los técnicos, el pueblo mismo de hoy 
día, 


Consideramos así mismo, que sIbien 
es evidente que muestras urbes deben 
contimuar su crecimiento y desarrollo 
a un paso más acelerado, es Igualmen- 
de claro, que este objetivo y el de 
la preservación histórica, no tlene por 
qué ser antagónicos o incompatibles, sl 
el problema se resuelys en base a n= 
¡vestigación científica adecuada, planea» 
imtento físico y económico y comunicar 
ión ente todos los organismos respon- 
sables, 


A6n más, el planeamientourbano con= 
temporáneo, considera como parte n= 
tegral de todo núcleo poblacional, a los 
centros y monumentos históricos, ifan- 
do para este objeto, áreas específicas 
con legislación y elementos tcnicos 
Adecuados para una efectiva preserva- 
e 


Creemos firmemente, que los pro= 
blemas del presente, pueden ser anall- 
Zados y resueltos, por medio del cono- 
cimiento y la mayor comprensión dela 
hístorla cultural del país y que unapar. 
de de esta herencia es el dela preserva 
clón de estructuas y áreas de Interés 

histórico-artístico, E 


Finalmente, cabe poner Gnfasls, en 
que las necesidades y requerimientos 
de la £poca en que vivimos, hacen man- 
datoria la utilización para fines socia» 
les, de toda estructura digna do prosers 
yarse, para que dentro de un criterio 
Ainclonal y operativo, se resuelva el de- 
licado problema de la satisfacción de 
las necesidades particulares en función 
de las colectivas, vinculando la tradi- 
ción histórica a las necesidades y ext- 
genclas de nuestros tiempos, 


EL ALBA 


(De Longfellow) 


Alzóse un viento del frío mar 
¡Oh, brumos, voy o pasar! 


y di 


Saludó ol borco con voz sonora 


gritó: ¡Marinos: llegó la hora! 


REFLEXIONES DE 
UN MAESTRO. . 
ODIO. NO:AMOR! 


Por HUMBERTO CRESPO NAVA 


Odio Solamente una cosa: el odio 
Tristan Bernard. 


Lo hoguera del odio se apago y se disipa, 
sólo queda le Jue dal amor Y IN 


El buen humor es fruto del sociego del espíritu y el 

primer peldaño de la felicidad. La ¡ro es negamos 

a nosotros ise copacidad para ser felices. 
Marden. S 


Son muchos a saber los 
a saber los que aman. 
Charles Caleb Coltón. 


que odian; pocos 


bien de todos esos seres que por di- 
versas circunstancios se cruzan en 
el camino de nuestra vida. 


No es posible concebir la vida 


Dice una hermosa conseja que 
udo vez un hombre había recogido en 
su jordín un ramo de rosas. 

Algunos eron blancas, otras ro- 


jos, otras amorillos y como eran tan 
bellas, el hombre emprendió un viaje 
en busca del maestro, para dejar el 
romo a sus pies. 

Llevaba ya recorrido buena parte 
del comino, cuando encontró a un ni- 
ño abondonado que lloraba desespe- 
rodamento. “Entonces se sentó a su 
ado, procurando consolarlo y cuando 
le vio más sereno, continuó de nue- 
vo su camino dejando una de los ro+ 
sos del ramo que llevaba para el 
maestro", 

“Un poco más lejos halló junto 
ol comino a una viuda que estaba 
sumido en la más honda aflicción, 
y él se dotuvo y le dio de su sabidu- 
ría, y para que aliviase su quebranto, 
le ofreció otra rosa, de las más be- 
llas que arrancora para dejarlas a 
las plontos del Maestro" 

“Algo más adelante se cruzó en 
lo senda con una huérfana y era tan 
hermoso que, al mirarlo, sintió que 
su corazón ardía de amor. Y olvidan- 
do lo que ¡bo a buscar, en su odmi- 
roción, dio a la joven una rosa, la 
mejor de todos, que tenía aún en sus 
pétolos de rocío y que había juzgado 
digno presente para su Maestro". 

Luego, cuondo ya había andado 
buen trecho delcamino vio a.un abrio, 
que se detuvo a Injuriarle y él, pia- 
doso, le dio una de sus rosas, y ol 
edio del que lo atacaba, se aplacá a 
Ja vista de la flor, que hubiera debi- 
do caer a los pies del Maestro. 

Y así, en el transcurso del día 
fue repartiendo rosos a los pobres, 
a los ofligidos, a los buenos y a los 
malos, 

Y cuondo llegó la noche y se vio 
onte el Maestro no se atrevió a le- 
vontar los ojos, avergonzado al ver 
que ya no le quedaba ni una rosa pa- 


la vox del Maestro que decí 

-Muy queridas me son las rosas 
que me diste hijo mío, y entonces el 
hombre se atrevió a levantar su ¡n- 
clinada frente y vio lleno de admiro- 
ción, que todas las rosas que él ha- 
bía reportido estaban sobre el cora» 
zón del Moostro!". 

Esta consejo nos recuerda que el 
amor identifico a los almas; es como 
lo fortuno, tiene que derramarse en 


sin omor y quien no vive en alguna 
monera poro. los demás apenas vivo 
pora sí, por ello se dice con razón, 
"que nada hoy pequeño en el uni 
so más que los espíritus pequeños 

Hoy la humonidad en sus más va 
riados idiomos no se comprendo y 
vemos a diario hermanos que so ma- 
ton, padres e hijos que se destro- 
zon, amigos que se traicionan y la 
songre siempre corriendo para pagar 
la deuda de un error. 


Sin emborgo, si los hombres, on- 
tos de hablar una lengua cualquiera, 
aprendieron primero este idioma uni- 
versal, la humonidad se entendería 
mejor, porque do todos los lobios bro- 
taríon palabras de amor. 

Y, a menudo, el amor es ton sólo 
un sueño que cruza por la vida, hace 
falta aprisionarlo para que ¡lumino 
las horas más aciogos de nuestra 
existencia. 


La humanidad «dico Emerson se 
divide en dos clases: los que hacen 
el bien y los que hacen el mal. Sí 
pertenecéls a la última convertiráis 
la alegría en tristeza, el mundo en 
cárcel y la muerte en espanto”. 
1s!Por "el" contrario; siente 

ll alma con una solo palabra de fell 
cidad, habréis hecho una obra de an- 
gel bienhechor” 

Maoterlinck afirma que; “Para 
sentir felicidad es preciso hacer fo- 
lices a los otros"*, y no se hace fe- 
lices a los otros sí no se practica ol 
bien. 

Los sacerdotes romanos quisleran 
construir un día un templo a la bon- 
dad un templo dondo deponer como 
ofrenda el odio y el egoísmo. 

Todos los grandes clásicos, poo- 
tos o músicos, hon contado a. la bon= 
dad y reconocen con Rabindranath 
Tagore a la cabeza, que sólo al co- 
rozón os copás de fecundar la vida. 

Recordemos que una ley moral nos 
manda hacer el. bien y nos prohibe 
reolizar el mal. Está como grabado 
en el corazón del hombre y habla a 
todos an su propio lenguaje; Haz siem. 
pro el bien, nada más quo el bien". 

Si hoy en esta vida alguien digno 
de compasión es el que odia!. 


DIA DE LLUVIA 


Está la torde nebulosa, obscura; 
llueve y el viento sin cesar murmura; 
adn la vid su fruto de oro ostenta; 
los árboles deshoja la tormenta. 


Está la torde nebulosa, obscura. 


Al ver la tierro, que oún dormía, 


dijo; 


Clomó en la selvo con voz muy clara: 
¡Tus pabellones de hojas prepara! 


Lo dijo o una ave que alzaba el vuelo: 
¿No ves que el alba brilla en el cielo? 


lespierta ya viene el día! 


y vi 
Está 


Y en la dormida, poblada vega: - 
¡Oh, gallo; conto que el día llega! 


En los trigoles con voz ufano; 


'oludad, graves, a la mañana! 


Grité en lo torre con voz sonora; 


Paciente corazón: Cese tu duelo. 
Tros las nubes existe un cloro cielo; 


Está mi vida nebulosa, obscura; 
llueve y el viento sin cesar murmura; 
cdn ostenta mis sueños el pasado, 
jjas esperanzas se han borrado. 
lla tardo nebulosa, obscura. 


tu suerta es la del mundo en que naciste: 


Alguno lluvia en cada vida exist 
algunos tordos deben ser obscuras. 


Compano, ¡sueno! Proclama lo hora, 


Y el cementerio cruzó diciendo: 


¡No todavía seguid durmiendo 


De Longfellow 


Troducción de AMABLE O'CONNOR D'ARLACH 


